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EDUARDO  MOREROD. 

PINTOR   DE  GITANOS  ■ 

EL  Salón  Miiller,  que  de  todas  nues- 
tras galerías  particulares  es  la 
única,  casi,  que  ha  logrado  me- 
todizar sus  iniciativas  cdu  un  ver- 
dadero criterio  de  divulgación  y  cultura, 
acaba  de  ofrecer  al  público  port.ño  dos 
muestras  de  gran  interés  artístico:  la  de 
Eduardo  Morerod,  pintor  suizo  de  rela- 
tiva notoriedad  en  los  cenáculos  europeos 
y  la  de  Miguel  Yiíadrich  de  quien  nos 
ccaparemcs  luego,  por  separado. 

En  su  volumen  correrpondierte  al  mes 
de  Noviembre  último,  Avgysta  estudió 
ya    C3n    todo    detenimiento,   la    singular 


'•TIPO    DE    gitana" 


personalidad  de  Me  rerod,  el  joven  pintor 
helvético  eramcrado  de  España,  cuyo 
temperamento,  trasegándose  en  la  gran 
copa  az.l  de  las  tierras  solares,  ha  sabido 
interpretar  a  fondo  la  radiante  apcteosis 
de  vida  en  que  se  resume  el  alma  espa- 
ñola. Y  ha  hecho  más  Morerod  pues  qu? 
allende  el  Mediterráneo  ha  ido  a  l:uscar 
como  punto  de  partida  para  esa  gama 
fabulosa  en  que  resume  todo  el  carácter 
pictórico  de  España,  la  sensual  y  caligi- 
nosa vida  moriica  cristalizada  como  una 
eterna  visión  de  paisaje  quimérico  b.ajo 
la  inverosímil  amplitud  del  horizonte 
africano. 

La  expcsíclón  organizada  ahora  en  la 
Galería  Müller  nos  resulta  pues,  doble- 
mente grata  ya  que  ncs  permi- 
te confirmar  con  elementos  de 
juicio  más  valederos  las  impre- 
siones indirectas  recogidas  en- 
tonces en  las  páginas  de  un 
catálogo  ilustrado. 

Hemos  visto  de  nuevo  a 
Morerod  en  el  rasgo  personal 
de  sus  telas  y  cartones;  hemos 
visto  su  dibujo  firme,  su  aguda 
p  netración  de  artista  y  con- 
frontando opiniones  no  pode- 
mos menos  que  reconocer,  ahrra 
como  entonces  que,  bajo  la 
apariencia  quizás  simplista  de 
un  dibujo  que  en  rigor  es  per- 
•  sonal  y  complicado,    se    oculta 

un  artista,  un  verdadero  artista 
capaz  de  trasmitir  al  publicóla 
emoción  de  un  instante  fugitivo. 
Ya  lo  hemos  dicho  una  vez 
y  podemos  repetirlo:  "De  todos 
los  artistas  que  han  interpreta- 
do en  los  últimos  tiempos  la 
vida  y  el  espíritu  españoles, 
Morerod  es  el  que  más  lejos  ha 
llevado  su  anhelo  de  observa- 
ción y  de  verdad.  No  hay  en 
todos  sus  cartones  ni  uno  solo 
de  esos  detalles  frivolos  que 
denuncian  el  "pcmpier"  a  la 
legua    y    desee|uilibran    por    el 
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vano  alarde  de  rareza  las  obras  más  bien 
concebidas  e  imaginadas.  En  él  todo  es 
sinceridad  y  análisis;  sus  tipos  gitanos 
viven  literalmente  en  el  cuadro,  su  vida 
de  pasión  y  de  lujuria  bajo  el  sol  cálido 
de  las  tierras  meridionales.  Los  ojos  de 
sus  modelos  miran  como  miran  en  la 
vida  y  sus  labios  sonríen  como  en  las 
típicas  fiestas  gitanas  con  sonrisa  y  mi- 
rada donde  se  cuajan  el  espíritu  y  el 
carácter  de  esa  ra^a  maravillosamente 
anacrónica. 

"Morerod  ha  sabido  transportar  al  lien- 
za—  y  eso  constituye  quizás  su  mérito 
mejor  —  toda  el  alma  de  una  raza  s'n 
modificarla  en  lo  más  mínimo  y  tal  como 
la  ven  sus  ojos  de  artista  en  el  ambiente 
propio  en  que    vive.    Si    esto  no  bastara 
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consagrar  una  reputación,  tendríamos  to- 
davía la  valiente  firmeza  de  sus  dibujos 
y  el  carácter  que  sabe  fijar  en  todas  las 
escenas  que  ha  interpretado. 

"Croquis  y  acuarelas,  paisajes  y  retra- 
tos, escenas  de  la  vida  y  estudios  de 
ambiente  constituyen  su  caudal  artístico 
y  dan  fé  de  su  obstinada  labor. 

"Morerod  nos  ofrece  otra  cualidad  so- 
bresaliente que  consolida  su  mérito  artís- 
tico con  otro  poco  común:  la  originalidad. 
En  efecto,  ante  sus  magníficos  cartones, 
donde  la  vida,  como  hemos  dicho,  pone 
impresiones  fugaces  de  una  extraordinaria 
sensionalidad,  no  evocamos  el  nombre 
de  ningt'n  artista  famoso.  El  dibujo  de 
Morerod  no  tiene  precedentes  si  no  es  en 
la  firmeza  de  sus  rasgos  y  el  valor  expre- 
sivo de  sjs  líneas  que 
nos  recuerda  a  los  me- 
jores dibujantes  de  la 
escuela  inglesa  del  siglo 
XIX. 

"Morerod  sabe  inter- 
pretar un  rostro  en  sus 
impresiones  más  carac- 
terísticas sin  abando- 
nar por  un  momento 
ese  procedimiento  de 
síntesis  y  esa  sobriedad 
para  el  claroscuro  r^ue 
determinan,  quizas,  su 
verdadero  valor  artísti- 
co. Dentro  de  esa  so- 
briedad esencial,  su  lá- 
piz desarrolla  tipos  y 
escenas  de  un  gran  sen- 
tido pictórico,  irtere- 
santes  páginas  de  vida 
que  conmueven  e  im- 
presionan por  la  verdad 
de  su  expresión. 

"Pocas  veces  hemos 
visto  un  dibujo  más 
consciente  y  una  inter- 
pretación más  real  de 
la  vida,  pero  pecas  Ace- 
ces, también,  y  esto 
POR   MOREROD.      suma  una  singular  ca- 
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lidad  a  las    muchas    que    posee        .^  .  -    ■^''      - 
el  artista,  se  ha  llegado  a  tales  ' 

resultados  con  recursos  más  sim- 
plistas y  con  mayor  honestidad". 
Tal  decíamos  con  motivo  de 
aquél  primer  catálogo  que  llegó 
hace  ya  tiempo  a  nuestras  ma- 
no s  revelándonos  la  original 
persoralidad  del  artista  y  tal 
pensamos  hoy  cuando  un  ana 
lisis  más  detenido  de  su  obra 
nos  permite  profundizar  más 
aún  el  carácter  de  esa  perso- 
nalidad. 

La  muestra  actual  nos  ha 
permitido  también  ampliar  —el 
juicio  sobre  un  Morerod  colo- 
rista que  no  sospechábamos  si- 
quiera tras  la  vigorosa  madu- 
rez del  dibujante.  Es  cierto  que 
Morerod  pintor  no  agrega  gran 
caudal  al  Morerod  dibujante 
que  conocíamos  pero  "Noche  en 
Marruecos",  "El  Café  Miramar" 
y  "Aracelli"  son  telas  de  una 
técnica  impecable  y  de  un  fino 
sentimiento  del  color. 

Según  tenemos  entendido, 
Morerod  es  un  poco  intuitivo  y 
un  poco  autodidacta,  como  se 
dice  hoy,  pues  no  podemos  con- 
siderar como  una  educación 
artística  valedera  su  breve  paso 
en  el  taller  de  Steinlen. 

Para  terminar,  nada  mejor  encontra-  tes  y  sus  cielos  color  esmeralda.  Así, 
mos  como  las  siguientes  palabras  con  cuando  tuvo  ocasión  de  hacer  un  largo 
que  Gómez  Carrillo  resume  en  un  sesudo  viaje,  en  vez  de  pensar  en  la  clásica 
artículo,  su  juicio  sobre  Morerod,  pintor  Italia  o  en  la  ardiente  España,  encanii- 
de  gitanos:  helas  aquí.  nóse,  peregrino  de  la  estepa,  hacia  Rusia. 

"Si  alguien  le  hubiese  dicho,  hace  Y  no  íué  sino  mucho  más  tarde,  cuando, 
apenas  diez  ¿iños,  "tú  serás  el  poeta  por  pura  casualidad,  aprovechando,  sin 
de  la  gitana",  es  probable  que  Eduardo  duda,  un  billete  de  .Semana  Santa,  tomó 
Morerod  se  habría  echado  a  reir.  el  sudexpreso  y  visitj  España,  más  deseo- 

Nacido  en  Suiza,  en  un  valle  cubierto  so  de  ver  muscos  que  de  contemplar 
de  pinos,  no  sentía  en  su  laboriosa  ado-  gitanas.  Pero  bastóle  respirar  el  aire  de 
lescencia,  ningún  entusiasmo  por  las  Andalucía  para  se^itirse,  como  por  mila- 
tierras  del  sur.  Sus  países  preferidos  eran  gro,  transfigurado.  Un  artista  nuevo  nació 
los  vastos  imperios  septentionales,  en  en  su  ser  al  beso  de  la  luz  andaluza.  Un 
sus  llanuras  cubiertas  de  nieves  cambian-     amor  único  animó  su  pecho  al  soplo  del 
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-í?B^- .  =»   -•''  -y-^^^    n       .     -j  ..  contempla  a  sus  gitar as  de  mil  ma- 

neras diñrentes,  sorprendiendo  a  ca 
\  .  .  •  da  instante  en  ellas  nnevas  gracias, 

nuevos  encantes,  nuevas  fisonomías. 
Más  que  querer  pintarlas,  diríase 
que  quiere  verlas  vivir.  Nunca  las 
obliga  a  inmovilizarse  en  actitudes 
de  "pose".  Siguiéndolas  en  sus  libres 
movimientos  va  cogiendo  al  vuelo, 
con  una  delicadeza  ideal,  sus  gestos, 
sus  ademanes,  sus  sonrisas,  sus  mi- 
radas. Y  así,  sin  saberlo  tal  vez 
él  mismo,  el  conjunto  de  sus  cuadros 
andaluces  constituye  la  más  profunda 
y  la  más  completa  psicología  de 
aqnella  gitana  misteriosa  que  hasta 
hoy  no  ha  querido  dejan  e  A^er  a 
través  de  los  siglos,  sino  cubierta 
por  su  máscara  de  esfinge  nómada". 
Este  pintor  de  natunaleza  sensual 
y  turbulenta  no  podía  encontrar  na- 
da mejor  que  España  para  dar  cauce 
libre  a  sus  anhelos  y  allá  se  fue 
guiado  por  esa  buena  estrella  que 
a  veces  acompaña  a  los  artistas  en 
la  áspera  "  via  crucis "  del  ideal 
entrevisto. 

Su    llegada   a    la    tierra  del  sol  y 

de  las  flores  marca  el  principio  de  su 

carrera  artística'pv'es  el  que  durante 

tanto  tiempo  Alagara  tras  la   forma 

aire  andaluz.  En  una  carta  escrita  entonces     inhallable,  había  de  encontrar  allí  y  sola- 

al  maestro  Eduardo  Rood   desde  Sevilla,     mente  allí,  la  verdadera   fuente    de  emo- 

confesóle  su  extraño  y   súbito  vasallaje.        ción  para    su  espítitu  atormentado. 

"Me  siento  conquistado  hasta  tal  pun-  Es  el  de  Morerod  un  caso  extraordinario 
to — le  dijo — ,  que  no  tengo  ya  necesidad  de  adaptación  al  medio  y  sorprende,  en 
de  ver  otra  cosa  en  el  mundo  "  Y  la  ver-  verdad,  porque  tal  adaptación  importa 
dad  es  que  desde  entonces  no  ha  visto  una  complicada  metamorfosis  espiritual, 
más  que  el  rinconcillo  de  Granada  o  de  Hombre  de  la  montaña,  ha  sentido  el 
Sevilla  donde  viven  y  sueñan  las  cuatro  llano,  hombre  de  la  nieve,  ha  compren- 
o  cinco  gitanas  de  todos  sus  cuadros.  Por-  dido  e  sol  y  así,  por  un  raro  proceso  de 
que  este  gran  artista  no  es  ni  siquiera  afinidad  electiva  pudo  volcar  toda  su 
el  pintor  de  un  país,  o  de  una  comarca,  alma  en  la  pr9digiosa  tierra  españcla 
o  de  una  ciudad,  sino  el  pintor  de  un  solo  hasta  el  punto  que,  viendo  sus  cuadros 
barrio.  En  las  pocas  obras  suyas  queco-  y  cartones  nadie  atinaría  a  sospechar  el 
nozco,  por  lo  menos,  el  horizonte  siempre  origen  del  artista.  Los  críticos  españoles 
es  el  mismo  y  los  tipos  los  mismos..  Lo  son  los  que  más  perplejos  parecen  ante  su 
que  no  es  nunca  lo  mismo  es  la  inspira-  singular  dualismo  y  además  de  Gómez 
ción  ni  la  visión.   Curioso  y  apasionado,     Carrillo,    ya    citado,    otros    igualmente 
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autorizados  lo    han    expresado     así    en 
diarios   j   revistas   de   arte.  ^ 

Lo  cierto  es  que  el  temperamento  de 
Morerod  ha  sabido  penetrar  el  carácter 
de  España  en  la  medida  cabal  con  que 
su  lápiz  ha  sabido  interpretar  sus  tipos 
más  característicos.  Esto  sería  de  sjj^o 
un  título  más  a  la  consida  ación  de  la 
critica  si  la  intención 
de  su  dibujo  y  el  mérito 
de  su  técnica,  no  basta- 
ran para  consagrar  una 
sólida  personalidad  de 
artista. 


a  su  salud  quebranta- 
da. Vida  anhelante  y 
nómade,  fue  la  de  Mo- 
rerod como  la  de  Se- 
gantini  su  ilustre  com- 
patriota, una  eterna 
p3regrinación  de  país 
en  país,  de  comarca 
en  comarca,  tras  el 
fantasma,  engañoso  a 
veces,  de  uñ  ideal  que 
por  serlo  tanto  no  ha- 
bía de  realizarse  com- 
pletamente. 

Después  de  cinco 
años  de  permanencia  en 
España,  psrmanencia 
que  alternaba  con  fre- 
cuentes excursiones 
hacía  la  costa  africana, 
Morerod  pasó  a  París  y 
Londres  donde  realizó 
con  éxito  llsongero  dos  muestras  indivi- 
duales. La  crítica  francesa,  particularmen- 
te, supo  descubrir  en  el  joven  artista 
Suizo  cualidades  sobresalientes  de  técnica 
y  comprensión.  Sintiéndose  comprendido 
al  fin,  Morerod  tuvo  un  momento  de  es- 
peranza y  ansioso  de  volver  a  esas  cálidas 
tierras    del    mediodía    español    que   tanto 


POR    MOREROD. 


En  el  momento  de 
cerrar  estas  líneas  nos 
llega  la  infausta  noticia 
del  fallecimiento  de 
Morerod  ocurrido  en 
Suiza  donde  fuera  en 
busca  de  salud  y  de 
reposo, 

Una  carta  reciente 
del  artista  nos  trae  al 
mismo  tiempo  algunos 
pormen  ores    referen  tes 


"CARMI.NA    Y    su    MADRE" 
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se  presenta  en  ella  se- 
guro de  haber  resuel- 
to en  definitiva  el  pro- 
blema estético  que  tan- 
to parecía  atormentar- 
le. 

En  estos  epílogos  de 
art'sta  queda  siempre 
una  gota  de  íimargura: 
su  conformidad  con  lo 
inevitable  es  más  apa- 
rente que  real  pues  na- 
da debe  ser  tan  bello 
para  el  pintor  apasio- 
nado de  la  luz  y  de 
las  flores  como  ese  mis- 
terio de  la  vida  misma 
donde  se  resume  toda 
la  esencia  de  la  be- 
lleza eterna  y  perma- 
nente, 

Mars. 


"CAFÉ   sevillano" 


POR    MOREROD. 


amaba  desistir  c!e  realizar  una  muestra 
individual  en  su  propio  país  donde  comen- 
zaba a  tener  ambiente  favorable. 

Volvió  pues  a  España,  con  tan  mala 
suerte,  que  apenas  instalado  de  nuevo  en 
la  Sevilla  luminosa  que  tan  a  fondo  sentía 
su  alma  de  pintor,  cayó  enfermo  para  no 
levantarse  más. 

Todo  un  año,  arrastró  en  España,  la 
p;nosa  existencia  del  pintor  enfermo  y 
pobre  hasta  que,  sintiéndose  empeorar  de 
hora  en  hora  emprendió  viaje  de  regreso 
a  esas  radiantes  alturas  de  montaña  Sniza 
que  son  como  la  última  esperanza  de  los 
tuberculosos  condenados  a  muerte  inexo- 
rablemente. 

La  carta  de  Morerod,  a  que  nos  refe- 
ríamos está  fechada  en  Lauzane  y  su  es- 
toica serenidad  ante  lo  irrevocf>ble  resul- 
ta tanto  más  sensible  cuanto  que  el  artista 


EXPOSICIONES  INDIVIDUALES 
DEL  RETIRO.  > 

SEGUNDO   TURNO 


A.    MARTEAU,    D.    VI AU,    R.    MAZZA, 
H.    GARBARINl,    N.    LAMANNA. 

EN  el  número  anterior  de  Avgvsta 
nos  referimos  con  la  detención 
que  se  merece,  a  la  obra  postu- 
ma del  paisajista  argentino  Ra- 
món Silva,  expuesta  simultáneamente,  con 
la  de  un  grupo  nuevo  de  artistas  jóve- 
nes de  la  generación  a  que  perteneciera, 
Augusto  Marteau,  Domingo  Viau,  Raúl 
Mazza,  Hugo  Garbarini  y  el  escultor  Ni- 
colás Lamanna.    Ahora    que    hemos   ren- 
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"basílica" 


dido  el  justo  homenaje  al  noble  artista 
desaparecido,  nos  ocuparemcs  de  aquellos 
sus  compañeros  de  la  última  jornada  en 
la  muestra  colectiva  del  Retiro.  Desde 
luef^o,  y  más  allá  de  la  dolorosa  circuns- 
tancia, la  obra  de  Ramón  Silva,  sij^ue 
guardando  su  lugar  de  preeminencia  en 
.dicho  certamen.  Yéi  que  ninguno  como  él, 
poseyera  ese  amor  desesperado  3-  ese  do- 
lor constante,  que  fueron  las  columnas 
de  su  templo.  Pero  dejemos  al  porvenir, 
la  justicia  definitiva  que  debe  hacerse  a 
la  obra  de  Ramón  Silva, 

Augusto    Marteau,    abre   el   Salón   con 
su  primera  muestra  individual.   Le  cono- 


cíamos ya  por  trabajos 
aislados,  que  llegaron  a 
destacarse  en  diversos 
salones  nacionales. 

Pero  aquí,  se  nos  pre- 
senta en  un  interesante 
conjunto  como  paisa- 
jista, sin  llegar  por  ello 
su  obra  a  ser  lo  sufi- 
cientemente definida, 
conio  para  formar  un 
juicio  completo  sobre 
su  autor. 

Se  advierte  en  ella, 
según  es  lógico,  una  in- 
decisión constante,  que 
debemos  reconocer  bien 
orientíida  sin  embargo, 
ya  que  el  Sr.  Marteau, 
es  un  artista  serio  y 
consecuente  con  su  pro- 
pio trabajo.  Su  com- 
prensión del  paisaje, por 
línea  y  por  motivo,  se 
inclina  al  arabesco  tran- 
quilo de  los  árboles,  y 
a  las  horas  claras  de 
luz,  donde  las  sombras 
se  recojen  impercepti- 
bles al  pié  de  los  tronces 
añosos.  La  paz  de  su 
POR  CARBARiNO.    silcncio  habitual  reposa 

en  los  sencillos  rincones 
de  ima  campiña  flore- 
cida donde  todo  es  accesible  y  transpa- 
rente, con  la  familiaridad  confiada  a  inge- 
nua de  una  simpatía  sin  reservas.  Rico, 
por  lo  tanto,  de  este  sutil  acorde,  Augusto 
Marteau  se  entrega,  sin  otro  escrúpulo 
que  el  de  su  propia  sinceridad,  al  rejocijo 
constante  de  la  interpretación  personal; 
y  esta  no  llega  todavía,  a  satisfacer  am- 
pliamente las  exigencias  rítmicas  de  su 
causa,  por  lo  mencs,  no  equivoca  ni  trai- 
ciona, como  tan  a  menudo  suele  en  otros, 
la  fé  que  le  prestó  su  origen. 

Esto  hará  como  decíamos,  que  no  pueda 
emitirse  un  juicio  definitivo,  sobre  la  obra 
de  Marteau,  que  de  tantas  horas  buenas 
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puede  no  obstante  re- 
clamarse. 

Dejemos  que  se  repo- 
se el  a«^ua  de  vSii  fuente, 
convulcionadaaún,  por 
la  irisada  inquietud  de 
\\x\  surcidor  caprichoso. 

Entre  tanto  con  res- 
pee  co  a  esta  primera 
suposición  diremos  que: 
en  la  v«;e;"ic  de  sus  pai- 
sajes, puede  anotarse, 
poco  domirio  en  los 
tonos  elementales,  pues 
los  violetas  vibran  con 
exceso,  correlativamen 
te  a  sus  coetáneos,  ver- 
des y  amarillos. 

Observamos  una  re- 
lativa ausencia  del  gris, 


"PAISAJE    MOXTANl's" 


"impresión" 


POR  GARBARINO. 


POR  C.ARHARKVO. 

proporcional  equilibrante,  el 
que  se  advierte  solo  en  determi- 
nadas telas,  como  ser,  la  10, 
14  y  19  del  Catálogo.  Con  refe- 
rencia al  espíritu  de  suavidad 
esencial,  que  el  autor  pusiera 
de  manifiesto  en  obras  ante- 
riores, señalaremos:  «La  quin- 
ta» y  «El  arroyo  »,  ambas  deli- 
cadas en  su  húmeda  ti'anspa- 
rencia. 

Dentro  del  paisaje  y  del 
«retrato  de  calle»  impresionista, 
Domingo  Viau,  tiere  su  feudo. 
Es  un  romántico  moderno,  que 
lleva  del  1830  y  en  particular 
del  1830  de  Corot,  lo  que  pr.edc 
conservarse  de  romanticismo  a 
través  de  esta  época  utilitarista. 
Un  aroma  de  hoja  seca,  en  el 
jarrón  olvidado  de  un  parterre 
otoñal,  que  sutiliza  la  espiri- 
tualidad vagabunda  de  la  ne- 
blina. A  este  se  refieren  sus 
creaciones  como  «Otoño  en 
Palermo »,  «El  lago»  y  «El 
paisíije»  que  interjiretan  la  ar- 
monía de  la  tarde,  dulce  al 
oído,  con  la  sutileza  de  su  miV 
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'CABEZA    DE    NIÑO 


POR   LAMANNA. 


sica  gris.  La  ineludible  reminiscencia  fran- 
cesa hace  el  encanto  de  estas  expresiones 
en  tono  menor,  donde  mi  recuerdo  lejano 
y  constante  vuelca  sus  transparentes 
añoranzas. 

En  otra  oportunidad  comentamos  los 
dibujos  de  París,  tan  sabrosos  como  jus- 
tos en  su  sintético  impresionismo. 

Este  joven  artista  ha  comprendido  co- 
mo pocos  entre  nosotros,  el  alma  insi- 
nuante y  divina  de  la  ciudad  ejemplar, 
que  en  la  decrepitud  iconoclasta  del  si- 
glo malo  guardó  intacta  la  virtud  inmar- 
cesible del    sueño,  redención    de    la    vida. 

En  sus  dibujos,  el  trazo  del  lápiz,  se 
vuelve  de  seda,  y  un  cariño  constante 
construye  el  alma  de  la  ciudad  elegida. 
Todos  sus  rincones  son  prcpicios  al  sue- 
ño del  artista,  desde  las  tortuosas  calle- 
juelas del  barrio  latino,  en  que  florece  a 


manos  llenas,  la  espontaneidad  romántica 
de  la  bohemia  impenitente,  hasta  el  entra- 
ño mercado  sombrío  de  los  tristes  ama- 
neceres, donde  se  codean  irónicamente,  la 
falda  gris  del  trabajo  con  la  vaporosa 
falda  color  "champagne".  Porque  estos 
extravagantes  mercados  de  París,  son  a 
la  vez,  por  quien  sabe  que  atavismo  revo- 
lucionario, laboriosos  3-  elegantes,  colme- 
na, y  "rendez  vous"  de  desocupados.  Por 
eso  aunque  parezca  paradógico,  puede 
hablarse  del  espíritu  de  los  "halles  de  París" 
Esto  ha  entendido  Domingo  Viau,  en 
dibujos  como  los  que  reproducimos.  Flota 
en  ellos  como  una  suave  insinuación  fata- 
lista que  esfuma  las  perspectivas  no  solo 
por  el  dualismo  inusitado  de  que  hablá- 
bamos, sino  más  arn  por  el  fantasma  de 
la  guerra  presente  en  todas  las  almas. 
Vemos  que  las  mujeres  han  medido  a  los 


'ENIGMA 


POK.  LAMANNA. 
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'KETRATO 


POK    LAMANNA. 


hombres  en  la  faena  cotidiana,  pero  lle- 
vando bajo  la  negra  mantilla,  envuelto 
en  húmedo  y  estrajado  pañuelo,  el  re- 
cuerdo tembloroso  de  los  que  están  allá 
en  los  campos  del  norte,  de  pie  frente  a 
la  muerte,  «pour  le  salut  du  sol  natal.» 
Y  asi,  poco  a  poco,  el  alma  de  Paris,  ri- 
sueña 3^  dulce,  volvióse  dolorosa  y  subli- 
me inmensamente.  Más,  como  vemos,  el 
arte  no  se  olvidaba;  muy  por  el  contra- 
rio, es  su  verdadero  refugio,  el  bálsamo 
de  sus  dolores. 

Hay  que  soñar  por  los  que  no  pueden 
hacerlo,  hay  que  crear  por  si  mismo  y 
por  aquellos  que  se  ven  obligados  a  des- 
truir. Hay  que  salvar  la  armonía  del 
juicio  latino  como  nunca  en  peligro.  Así 
se  ha  hecho  y  por  eso  en  este  crepúsculo 
de  aurora,  empieza  a  cuajar  la  luz  de  un 
renacimiento  espiritualista,  que  ha  de  dig- 
nificar la  desprestigiada  especie  de  los 
hombres. 

Estos  bellos  dibujos  de  Domingo  Yiau, 


prestan  el  testimonio  elocuente  de  mu- 
chas de  estas  cosas.  Bueno  ha  sido,  que 
artistas  argentinos  como  él,  se  ha3'an 
impregnado  de  todos  eses  latentes  idea- 
lismos franceses,  para  traernos  a  nosotros 
también,  la  buena  simiente  que  perfuma- 
rá la  vida,  haciéndola  más  serena,  más 
honda,  libre  ya  del  pesó  insoportable  de 
banalidad  y  frivolo  concepto  que  la  de- 
sesperaba. 

Tal  es  el  mérito  excepcional  de  estas 
hojas  de  álbum,  que  de  concierto,  con  los 
románticos  óleos  de  que  hablamos  más 
arriba,  prueban  una  vez  más,  que  se  pue- 
de ir  a  la  ciudad  maternal  a  cosa  muv 
distinta  de  lo  que  el  vulgo  cree,  es  decir 
a  trabajar  y  soñar  honradamente  en  ^u 
seno,  de  todo  corazón.,  por  lírica  y  noble 
empresa  de   arte. 

Raúl  Mazza  distinguióse  mu\'  especial- 
mente, por  cierta  audacia  revolucionaria 
en  sus  creaciones  anteriores,  prestándoles 
con  ellos  un  elocuente  vigor  de  juventud 
y  de  independencia. 

No  hallamos  en  su  obra  actual,  fuerza 
es  confesarlo,  aquellas  cualidades  de  per- 
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I'ÜK    K.    MAZZA. 
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"i.L    CUANTK    blanco" 


PüU    K.    MAZZA. 


pío  artista.  No  piercla  Maz^a 
su  fé  de  otros  tiempos  en  el 
trabajo  cotidiano:  cuya  vir- 
tud sirve  de  en^^arce  a  la  re- 
velación del  minuto  müa'^ro- 
so,  y  serále  dócil  la  obra, 
que  solo  se  deja  conducir 
por  la  mano  del  sueño  fami- 
liar y  tena^.  Y  esto  que  de- 
cimos aquí  a  Raúl  Mazza, 
podríamos  decírselo  a  otros 
tantos  vigorosos  artistas,  co- 
mo él,  bien  dotados,  que  ol- 
vidan más  a  menudo  de  lo 
qtre  fuera  menester  la  condi- 
ción sup  rior  a  quien  deben 
noble  acatamiento. 

Hugo  Gar'zarini,  recorre  en 
esta  su  exposición  inicial,  con 
clásico  entusiasmo,  todos  los 
géneros  pictóricos,  desde  el 
grave  carbcin  de  estudio,  o 
[a  xilografía,  hasta  la  mor- 
bidez del  óleo  o  las  sutile- 
zas del  pastel. 

Dentro  del  óleo,  le  seguire- 
mos con  preferencia  en  los 
paisajes,    donde    su    trabajo 


sonalismo,  puesto  que  su  pintura  salvo 
raras  excepciones  retrocede  y  se  acade- 
miza, como  lo  prueban  «El  limosnero» 
o  «El  viejo»,  que  no  tienen  más  expre- 
sión, que  la  del  «aula»,  dicho  sea  en  el 
sentido  impersonal  del  vocablo.  Es  sin 
embargo  «El  guante  blanco»,  un  ejemplo 
de  lo  que  es  capaz  de  pintar  Mazza, 
cuando  sal:e  escucharse  a  si  mismo.  Esta 
tela  es  sin  duda,  la  mejor  de  la  muestra, 
reaparecen  en  ella  los  valiosos  atrevimien- 
tos de  ayer,  que  le  dieran  tan  justa  nom- 
bradía. 

«Aux  cheveux  de  Un»,  sutil  ritmo  blan- 
co lleno  de  frescura,  se  consagra  por  el 
collarcito  de  amatistas  que  en  juego  con 
las  claras  pupilas,  finge  una  floración 
de  heleotropos  silvestres   en   los  trigales. 

Esta  suposición  de  Raúl  Mazza  consti- 
tuye un  error  de  apresuramiento  contra 
el  cual  es  bueno  que  se  defienda  el    pro- 
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cobró  nia^or  relieve. 
Sti  colorido  armórico 
y  agradable,  es  un  equi- 
distante entre  el  frío  3- 
el  cálido,  guardando 
así  una  justa  propor- 
ción entre  la  melanco- 
lía y  el  üptimismo. 

Una  preocupación  de 
armonía  discreta  que 
atenúa  los  sobresaltos 
demasiado  violentosde 
la  luz,  hace  que  este 
artista  evite  el  contras- 
te o  el  choque  dema- 
siado br.isco  de  los  to- 
nos elementales.  Seña- 
laremos «Tarde  en  la 
sierra»,  los  números  23, 
26  y  20  de  « Impresiones  serranas »  y  un 
detalle  de  cúpulas  tranquilas  en  «Impr.- 
siones  de  ciudad?. 

Da  la  figura  descarcaremos  el  desnudo, 
donde  el  artista  extravía  sus  buenas  cua- 
lidades de  dibujo,  3^  nos  detendremos  en 
«Gorrita  negra»,  la  nota  más  expresiva 
del  género. 

Dentro  del  aguafuerte  que  es  a  nues- 
tro parecer,  la    parte  más  valiosa   de   la 


'IMPRESIÓN 


"primavera" 


POR    MARTEAU. 

exposición,    citaremos  la  evocatÍA'a   1  así- 
lica  llena  de  inquietantes  fulgores. 

Para  aquellos  que  no  acostumbran  a 
desdibujar  sil  alma  en  el  gesto  inarmó- 
nico del  descreído,  esta  lámina  de  Nues- 
tra Señora  de  Lujan,  hablará  con  honda 
y  secreta  elocuencia. 

Integra  la  interesante  muestra  colectiva 
de  este  grupo  joven,  el  escultor  Nicolás 
Lamanna,  cuyo  aporte  vigoroso,  tiene  el 

singular  atractivo  de  la 
discreción.  Constituye- 
le una  serie  de  ca1)e- 
zas  trar  quilas  trabaja- 
das con  la  conciencia 
característica  del  autor, 
entre  las  que  triunfa, 
por  la  mayor  intensi- 
dad de  su  sentimiento, 
«El  retrato  c'el  pintor 
Silva». 

Cúmplese  en  esta 
obra  seria  un  verdade- 
ro propósito  psicológi- 
co, siempre  difícil  de 
alcanzar.  Un  alma  está 
allí  desnuda,  aletcíindo 
suavemente  en  el  plie- 
gue de  la  sombra  sen- 

POR    MARTEAU.        siblc. 
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Destácanse  cutre  los  otros  envíos,  un 
«Torzo  de  mujer»,  «Cabeza  de  niño»  y 
«Enigma»  cuya  intención  de  ensueño  tra- 
dúcese eficazmente,  y  «Niña  de  las  tren- 
zas», la  que  vista  de  perfil,  disimula  cierto 
vago  defecto  de  conformación,  demasiado 
sensible,  aunque  no  reduce  por  ello  el 
mérito  d2  su  modelado,  ni  la  intensidad 
de  su  carácter. 

Fernán  Félix  de  Amador. 


EL  CASTILLO  DE    COMBE  ABBEY 

EL  Castillo  de  Combe  Abbey  en  el 
Condado  de  Warwikshire  pasa  a 
justo  título  por  ura  obra  maestra 
del  renacimiento  inglés. 
Desde  mediados  del  siglo  XVI  pertenece 
a  la  noble  familia  de  los  Craven  y,  como 
todas  las  mansiones  condales  de  esa  época, 
está  toda  inspirada  en  la  avasalladora 
influencia  del  estilo  Jacobino. 


Este  castillo  con  su  amplio  parque  de 
caza  y  sus  maravillosos  jardines  es  a 
nuestro  juicio  una  de  las  más  puras  vi- 
viendas rurales  de  Inglaterra.  Su  mate- 
rial de  construcción  resistente  a  la  acción 
del  tiempo  establece  por  el  empleo  de  la 
piedra,  el  ladrillo  y  la  pizarra  verdade- 
ras analogías  de  estilos  y  en  todo  el  am- 
plio conjunto  que  representan  la  casa  y 
el  parque,  vemos  la  contextura  típica  de 
ese  gran  período  de  historia  inglesa  que 
va  desde  el  siglo  XVI  hasta  las  postri- 
merías del  XVIII. 

El  Castillo  de  Combe  debe  mucho  de 
su  celebridad  a  la  circunstancia  de  haber 
sido,  durante  largo  tiempo,  residencia  fa- 
vorita de  Isabel  reina  de  Bohemia.  Las 
crónicas  hablan  de  la  respetuosa  pasión 
que  inspiró  a  Lord  Craven,  primer  pro- 
pietario de  Comhe,  la  singular  belleza  de 
su  ilustre  huésped  y  lo  cierto  es  que,  en 
forma  de  retratos,  recuerdos  y  documentes 
todo   el   castillo  parece  consagrado  a  la 
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'SALA   BOHEMIA" 
CASTILLO  DE   COMBE, 


El  Castillo  de  Combe  Ahhey. 


"CHIMENKA    ADAM" 


CASTILLO    DE    COMBE 


memoria  de  la  infortunada  soberana  cuva 
vida  triste  y  novelesca  se  extinguió  en  la 
lamosa  "cámara  de  los  brocatos". 

Fuera  de  su  interés  histórico  sentimen- 
tal, el  Castillo  de  Combe  Abbey  es  igual- 
mente famoso  por  su  construcción  arqui- 
tetónica,  por  el  extraordinario  valor  de 
las  obras  de  arte  que  encierra  3'  por  el 
hermoso  tratado  de  los  jardines  que  le 
rodear . 

La  "cámara  de  los  brocatos"  a  que  nos 
referíamos  antes  está  ocupada  en  gran 
parte  por  un  enorme  lecho  de  madera 
considerado  hoy  como  uno  de  los  más 
puros  ejemplos  del  estilo  Jacobino.  Como 


todos  los  muebles  de  eso  perío- 
do está  inspirado  en  los  elemen- 
tos arquitetónicos  del  orden  Co- 
rintio, cuyas  columnas  y  capi- 
teles se  prestan  en  modo  sin- 
gular al  suntuoso  tallado  de  las 
maderas  en  que  funda  una  de 
sus  principales  características 
el  puro  estilo  Jacobino. 

Tanto  el  lecho  como  las  puer- 
tas y  paredes  del  famoso  dor- 
mitorio, están  tapizadas  en  un 
rico  brocato  azul  con  amplias 
ramazor.Cj  de  oro   viejo. 

Otro  detalle  curioso  de  esta 
ilustre  vivienda  es  el  mérito  de 
las  numerosas  chimeneas  que 
decoran  sus  habitaciones.  Las 
hay  de  todas  las  épocas  y  de 
todos  los  estilos:  desde  la  de 
amplio  hogar  y  repisa  de  ma- 
dera particular  del  período  del 
renacimiento  hasta  la  grácil 
tabla  de  mármol  ric£i mente  de- 
corada con  relieves  3'  frisos  en 
que  finca  uno  de  los  -más  finos 
detalles  del  estilo  Adam  puro. 
Sobre  todas  estas  valiosas  pie- 
zas de  museo  destácanse  cua- 
dros y  afrescos  de  mérito  in- 
dine atible. 

En  todo  el  Castillo  y  parti- 
cularmente en  la  sala  Bohemia 
del  primer  piso,  se  A'en  numero- 
sos retratos  de  la  reina  Isabel.  El  más 
importante  de  todos  es  el  que  se  encuen- 
tra en  aquella  sala:  representa  a  la  sobe- 
rana de  pie  ante  una  amplia  visión  de 
paisaje  y  está  firmado  por  Hondhorst 
que  fué  en  sus  días  el  pintor  favorito  de 
la  alta  aristocracia  inglesa. 

Otra  sala  famosa  por  las  obras  de  arte 
que  contiene,  es  la  que  se  conoce,  desde 
hace  tres  siglos,  con  el  nombre  de  "The , 
oíd  pantry".  Armas  y  escudos  alternan 
en  su  ornamentación  con  las  más  ricas 
tapicerías  orientales  pero,  en  el  capítulo 
de  las  tapicerías  famosas,  ninguna  aven- 
taja en  mérito  a  doí?  gobelinos  holande- 
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"SALA  DEL  SIGLO  XVI" 
CASTILLO  DE  COAIBE. 


El  Castillo  de  Combe  Abhey. 


ses  con  escenas  inspiradas  en  David 
Teniers,  que  decoran  los  muros  de  una 
galería  interior  destinada  a  poner  en 
comunicación  las  dos  alas  principales 
del  Castillo. 

Con  motivo  de  ciertas  reformas  poste- 
riores, Wynne  introdujo  en  el  Castillo 
algunos  elementos  decorativos  al  gusto 
del  siglo  XVIII. 

El  gabinete  de  Lady  Craven  es  un 
gracioso  ejemplo  de  lo  que  pudo  hacer 
la  maginación  de  Wynne  con  los  princi- 
pios arquitectónicos  del  siglo  que  inspiran 
la  masa  general  del  castillo. 

Sin  embargo  —  y  como  a  través  del 
tiempo  —  la    casa    ha    sufrido    frecuentes 


"sala  de  los  escudos" 


CASTILLO    DE 


reparaciones,  no  es  raro  de  ver  de  trecho 
en  trecho  rastros  inconfundibles  de  otras 
escuelas  que  nos  ilustran  sobre  la  épcca 
precisa  de  tales  reparaciones.  Es  así,  por 
ejemplo,  que  una  de  las  salas  de  la  plan- 
ta baja  está  toda  ensamblada  en  cooba 
y  decorada  al  gusto  inconfundible  de 
Robert  Adam;  otra  lleva  impreso  el  sello 
del  estilo  Carlos  II  y  otra,  por  último, 
sugiere  la  extravagante  fantasia  del  Chi- 
pendale. 

A  pesar  de  todas  estas  reparaciones 
sucesivas,  el  conjunto  artístico  del  casti- 
llo no  ha  sufrido  en  su  maravillosa  uni- 
dad. Todos  sus  rincones  respiran  esa  im- 
presión de  noble  solidez  que  caracteriza 
las  viviendas  inglesas  del  gran 
siglo  y  es  tal  la  justa  propor- 
ción que  equilibra  sus  diversos 
detalles  que  apenas  si  se  ad- 
vierte la  diferenciación  de  los 
estilos. 

En  cuando  al  carácter  arqui- 
tectónico de  Combe  Abbey,  res- 
ponde, como  hemos  dicho,  al 
estilo  Jacobino  puro. 

Está  trazado  sobre  cuatro 
frentes  iguales  y  sus  fachadas, 
cubiertas  totalmente  de  venta- 
nas pequeñas  rematan  en  una 
esbelta  techumbre  de  pizarra 
erizada  de  chimeneas,  agujas  y 
bohardillas.  Los  muros  son  de 
ladrillo  rojo  a  excepción  de  la 
planta  baja  que  es  de  piedra 
natural  y  abierta  en  forma  de 
arcadas  isodiamétricas.  Esta 
disposición  establece  un  hermo- 
so contraste  con  la  línea  de 
los  pisos  superiores  que  res- 
ponde al  cuadrilátero.  En  los 
cuatro  ángulos  aparecen  otras 
tantas  torrecillas  circulares. 

Las  cuatro  fachadas  de  Com- 
be Abbey  se  abren  sobre  otras 
tantas  extensiones  de  parque 
y  si  la  arquitectura  del  Castillo 
es  en  cierto  modo  irreprocha- 
COMBE.      ble  podemos  decir  que  sus  jar- 
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CASTILLO  DE  COMBE. 
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clines  son  de  los  más 
hermosos  que  existen 
en  el  mundo.  El  artista 
que  los  delineó  supo 
combinar  acertadamen- 
te la  naturaleza  y  el 
arte  pues  sus  fuentes, 
balaustradas,  templetes 
y  escalinatas  no  hacen 
sino  puntualizar  de  una 
manera  feliz  la  armo- 
nía natural  de  los  gran- 
des bos2ajes,de  les  am- 
plios senderos  circula- 
res, de  los  vistosos  plan- 
tíos y  de  los  lagos  cris- 
talinos que  tachonan  el 
verde  intenso  del  cés- 
ped con  el  límpido  es- 
pejo de  sus  aguas. 

Estos  jardines  de 
Combe  Abbey  han  si- 
do comparados  más  de 
una  vez  con  los  iluso- 
rios jardines  del  Edén, 
tan  grande  es  el  hechi- 
zo que  dimana  de  su 
maravillosa  armonía 
integral  y  tan  risueño 
el  aspecto  que  presen- 
ta con  sus  calles  circu- 
lares, sr.s  macizos  de 
flores  y  sus  gráciles  bos- 
cajes de  encinas,  robles 
y  romeros.  Su  distribución  general  está 
inspirada  en  uno  de  los  más  famosos 
jardines  que  existen  en  el  mundo:  los 
jardines  franceses  llamados  hoy  de  Che- 
nonceaux  y  Agai  le  Rideau;  pero  por  la 
incorporación  de  los  elementos  arquitec- 
tónicos que  lo  decoran,  recuerdan  tam- 
bién ciertos  célebres  jardines  holandeses. 
Están  divididos  en  parcelas  geométricas 
unidas  entre  si  por  esbeltas  avenidas  de 
árboles  y  calles  de  piídra  rectangular 
que  responden  al  estilo  «Palladian». 

Numerosas  estatuas  y  jarrones  de  for- 
ma clásica  decoran  de  trecho  en  trecho 
estos  silenciosos  y  poéticos  senderos  don- 


"CÁMAKA    DE    LUS    BROCATOS' 
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de  la  reina  Isabel  de  Bohemia  paseó  otro- 
ra su  melancolía  y  su    belleza. 

Aqui  es  una  pérgola  al  gusto  italiano 
con  sus  finas  columnatas  entrelazadas 
de  3'edra  y  lianas;  allá  un  pequeño  mon- 
tículo coronado  por  un  mármol  ilustre 
que  representa  a  Diana  Cazadora;  más 
allá  un  banco  de  mármol  pompeyano, 
auténtico,  cuyos  frisos  y  bajorrelieves  de- 
saparecen bajo  la  capitosa  amplitud  de 
los  rosales  añosos  y  más  allá,  por  últi' 
mo,  junto  a  un  lago  azulado,  donde  los 
cisnes  ponen  sus  blancuras  inmaculadas, 
un  templete  de  mármol  consagrado  a 
Venus    Afrodita,    que    yergue    su    clásica 
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ítietopá  entre  un  pe- 
queño boscaje  de  ála- 
mos y  acacias. 

Todoel  jardín  de  Com- 
be, en  una  palabra,  ins- 
pira por  la  armonía  que 
lo  rige,  esa  noble  serie- 
dad propicia  al  espíri- 
tu y  a  la  vida  contem- 
plativa que  ha  hecho 
la  gloria  de  los  ilustres 
jardines  de  Atenas  y  de 
Roma:  es  la  influencia 
de  lo  clásico  en  su  in- 
mortal seducción  de  be- 
lleza, de  armonía  y  de 
quietud. 

Pero,  sobre  todas  es- 
tas cosas  materiales, 
flota  allí  como  un  fan- 
tasma doliente,  el  espí- 
ritu de  la  mujer  seduc- 
tora qae  puso  en  la 
señorial  mansión  el  mís- 
tico aroma  de  un  poe- 
ma   vivo. 

Por  todo  esto,  pues, 
por  el  mérito  de  sus 
obras  de  arte,  por  el 
valor  de  sus  líneas  ar- 
quitectónicas, por  la 
nobleza  de  sus  mate- 
riales y  el  interés  de 
los  recuerdos  que  en- 
cierra, Combe  Abbey 
pasa  a  justo  título  por 
una  de  las  obras  maestras  del  renaci- 
miento inglés. 


'SALA    GIBBONS 


,'? 


T.  Grane. 


MIGUEL  VILADRICH. 


(1) 


MIGUEL   Yiladrich  es  un  artista 
mozo.    La   mocedad  es,   según 
se  mire,  una  virtud,  o  un  de- 
fecto.  Más  que  una  virtud  yo 
diría  virtud  por  excelancia,  en  el  genuino 
sentido,  que  es  el  que  le    dieron    los   pa- 


,  CASTILLO    DE    COilBE. 

ganos;  fuerza,  vehemencia,  entusiasmo, 
ambición,  generosidad,  amor.  El  hombre 
sabio,  en  lo  postremo  de  su  sabiduría  y 
saciada  la  curiosidad,  exclama  con  deso- 
lación: ¡Oh,  si  me  devolvieran  mi  juven- 
tud! Y  canta  el  poeta:  ¡Juventud,  divino 
tesoro! 

Que  la  juventud  es  un  defecto,  no 
cabe  duda;  un  defecto  de  años.  Por  lo 
menos,  con  este  criterio  juzgan  a  la  ju- 
ventud ciertos  caducos  varones  cuyas  úni- 
cas ejecutorias  a  fin  de  recabar  la  ajena 
consideración  se    cifran    en   la  fe  de  bau- 
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talmente  el  joven  joven.  No 
es  en  él  la  mocedad  un  defec- 
to de  años,  o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  defecto  de  experiencia 
en  la  profesión  elegida,  pues, 
no  ya  ahora,  sino  hace  tiem- 
po, desde  el  momento  que  co- 
menzó a  pintar  se  colocó  en 
la  primera  línea  de  los  pinto- 
res españoles  contemporáneos. 
Alííunas  de  sus  obras  iniciales 
figuran  en  el  Museo  de  la  Hispa- 
nic  Society,  de  Nueva  York,  co- 
lección selectísima  que  no  con- 
cede albergue  sino  a  las  pintu- 
ras famosas  o  a  las  que  son 
dignas  de  fama. 

Como  verdadero  joven,  Vila- 
drich,  aborrece  a  los  artistas 
verdaderamente  viejos.  Cuando 
apareció  por  Madrid  se  acre- 
ditó al  punto  de  poderoso  tem- 
peramento entre  los  artistas, 
tanto  por  su  concepto  perso- 
nal de  la  pintura,  cuanto  por 
su  pergenio  romántico,  profu- 
sa guedeja  e  indumento  fuera 
de  lo  común,  y  sobre  todo,  por 
su  acometividad  contra  el  falso 
arte  oficial  y  los  envejecidos 
tismo  y  en  el  cómputo  de  los  estériles  personajes  que  lo  representan.  En  su  ene- 
años  vividos.  En  el  parlamento  inglés,  un  nii^^a  a  lo  viejo  viejo,  llegó  en  una  oca- 
viejo  político  le  echó  en  cara  a  Pitt,  el  sión  hasta  el  atentado;  fué  en  una  de  las 
hijo,  su  juventud,  dando  a  entender  que  la  exposiciones  nacionales,  con  un  cuadro 
edad  moza  le  mermaba  autoridad  para  enorme,  cuya  tela  desgarró  a  garrotazos, 
intervenir  en  graves  asuntos  de  estado,  al  cual  se  le  había  otorgado  suprema,  y, 
a  lo  cual  respondió  agudamente  el  mozo,  en  sentir  de  Viladrich,  indebida  recom- 
que  se  reconocía  C-ilpable  del  crimen  atroz  p^nsa.  Excasado  es  añadir  que  los  jura- 
de  ser  joven,  p^ro  que  estaba  seguro  de  dos  huían  aterrados  de  Viladrich;  porque 
ir  corrigiéndose  cada  día  que  pasase.  El  es  condición  de  gentes  que  todo  lo  de- 
viejo  que  no  es  otra  cosa  que  un  viejo  ben  al  favo~r  ser  pusilánimes.  Y  como  se 
suele  despreciar  al  mozo,  con  fingido  supone,  Viladrich  pasó,  desde  luego,  pla- 
desprecio,  en  puridad  máscara  del  miedo  za  de  revolucionario,  así  en  el  arte  como 
y  de  la  envidia.    Por    su    parte,    el  joven      en  la  conducta. 

joven  corresponde  justamente  al  viejo  En  efecto,  Viladrich  era,  y  es,  un  re- 
viejo con  un  desprecio  impet.ioso  y  de  volucionario.  Pero,  no  un  revolucionario 
verdad.  así  como  quiera,    sino  un  revolucionario 

En  Viladrich,  la  juventud  no  es  un  de-     auténtico.     Esto    de    la   autendicidad    re- 
fecto;  es  sólo  una  virtr.d.  Viladrich  es  ca-     volucioraria  necesita  alguna  explicación, 


"PliPK    MIL    hombres" 
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porque  no  se  sobrecojan   ni  extremezcan     infinitos,  hasta  llegar  al  absurdo  flagran- 
los  lectores  en  exceso  timoratos.  te,    por   donde    es   menester   retrotraerse 

Las  revoluciores,  en  arte  como  en  po-  hasta  descubrir  el  error  inicial,  así  tam- 
lítica,  son  siempre  un  acto  de  inocen-  bien  la  historia  humena,  habiendo  segui- 
da y  de  humildad.  La  divisa  más  revo-  do  extraviada  ruta,  llega,  finalmente  a 
lucionaria  se  cifra  en  aquella  frase  célebre,  ciertos  callejones  sin  salida,  a  la  desespe- 
la  cual,  si  no  estoy  equivocado,  pertene-  ranza,  al  desorden.  Entonces,  surgen,  por 
ce  precisamente  a  un  artista:  ritomiamo  misterio  providencial,  unos  seres  dotados 
a  rantico,  volvamos  a  lo  antiguo.  Toda  de  diáfana  visión  y  de  alma  inocente  y 
revolución  consiste,  ni  más  ni  menos,  que  humilde,  a  quienes  se  les  ocurre  la  cosa 
en  eso,  en  volver  a  nn  punto  determina-  más  natural  del  mundo,  que  es  confesar, 
do,  y  volver  otra  vez,  o  sea,  revolver^  «Nos  hemos  equivocado  de  vereda.  Vol- 
hasta  que  se  aprende  a  andar  el  camino  vamos  hacia  atrás,  hasta  el  sitio  de  donde 
recto.  La  humanidad,  y  los  pequeños  parte  nuestro  descarrío»  A  lo  cual,  los 
segmentos  de  humanidad— llámense  na-  hombres  contumazmerte  sensatos  repli- 
ciones,  llámense  religión,  arte,  ciencia—,  can:  «¡Qué  complicación!  ¡Qué  disparate! 
van  de  jornada  a  través  de  lo  descono-  ¡Qué  pérdida  de  tiempo  y  de  afanes!» 
cido;  jornada  de  exploración,  que  por  Aquellos  seres  diáfanos,  inocentes  y  humi- 
comodidad  hemos  convenido  en  llamar  des  que  gustan  comenzar  a  derechas  des- 
historia. Con  frecuencia— ¡Ay,  con  harta  de  el  principio,  ordenadamente,  son  mo- 
frecuencia!— ,  la  humanidad  se  extravía,  tejados  de  revolucionarios,  y  se  les  acusa 
Y  así,  como  en  el  proceso  de  una  demos-  de  engendrar  confusión,  desorden  y  atra- 
tración  matemática  un  pequeño  error  o  so,  siendo  así  que  la  conciencia  se  les  ha 
descuido  va  multiplicándose  en  errores  iluminado  a  causa  del  retraso,  el  desor- 
den y  la  confusión  de  los  de- 
más. Pero,  fatalmente  entrcí  la 
discrepancia  de  unos  revolucio- 
narios con  otros  al  intentar  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  cuál  sea 
el  lugar  preciso  de  donde  par- 
te el  descarrío,  y  según  lo  re- 
traen más  o  menos  a  los  orí- 
genes, son  más  o  menos  revo- 
Incionarios.  Hoy  por  hoy,  los 
revolucionarios  más  avan/.ados 
en  política  son  los  anarquistas, 
los  cuales  aspiran  a  que  la  hu- 
manidad desande  todo  lo  an- 
dado a  lo  largo  de  la  historia, 
a  fin  de  retornar  a  la  edad  ar- 
cádica,  a  la  era  prepclítica.  ¿Ha 
de  inferirse  de  lo  expuesto  que 
los  revolucionarios  son  en  el 
fondo  reaccionarles?  Nada  de 
eso.  Dijo  Shakespeare  que  la 
vida  humana  está  urdida  en  la 
delgada  trama  de  los  sueños. 
Y  el  ensueño,  visión  más  prp- 
"las  fregatinas"  por  m.  viladrich.     funda  y  clara  de  la  realidad  que 
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la  visión  de  la  pupila  despierta 
Y  visfilante,  es  la  esfera  de  las 
paradojas  conciliadas,  Y,  así, 
la  vida  humana  está  tejida  de 
paradojas,  y  la  armonía  del 
mundo  compuesta  de  contra- 
rios en  equilibrio.  Lo  más  re- 
volucionario es  volver  hacia 
atrás,  pero  no  para  quedarse, 
sino  para  comenzar  de  nuevo, 
en  tanto  el  consesvadcr  se  con- 
forma con  no  moverse  de  don- 
de está,  o  si  se  mueve  que  le 
lleven  en  coche,  o  a  rastras, 
y  el  reacciorario  se  obstina 
en  retroceder  unas  pocas  jor- 
nadas para  quedarse  clavado 
en  el  sitio. 

Ello  es  que  el  revolucionario 
Viladrich,  después  de  su  pri- 
mera y  hazañosa  salida  qui- 
jotesca por  los  campos  yermos 
del  arte  oficial  y  cortesano,  se 
retiró  a  su  solar,  hidalgamen- 
te, y  allí  se  encerró  en  un  vie- 
jo castillo,  que  data  de  los  bue- 
nos tiempos  caballerescos  y  en- 
cantados en  que  pululaban  por 
la  tierra  los  Amadises,  los  Pal- 
merines,  los  Belianises,  y  les 
Esplandianes;  como  que  la  tra- 
dición pregona  que  el  castillo, 
que  se  alza  severo  y  señor  en 
la  cima  de  un  gentil  callado 
sobre  el  pueblo  d2  Fraga,  fué  patrimonio 
de  Urganda,  la  desconocida.  Recoleto  en 
aquella  adusta  y  feudal  morada,  de  la 
cual  se  propone  decorar  al  fresco  los 
muros  y  trocarla  en  museo  para  lo  por- 
venir, pintando  de  continuo  con  religioso 
fervor,  pasó  unos  pocos  añcs,  el  revolu- 
cionario Viladrich,  y  al  cabo  de  ellos  cayó 
otra  vez  de  tránsito  y  como  al  acaso  por 
Madrid,  ya  con  la  guedeja  tonsurada.  En 
esta  conyuntura  trabé  conocimiento  con 
él.  Apasionado,  pero  sobrio  en  el  ademán, 
de  abierto  y  transparente  trato,  los  ojos 
embebidos  en  plateata  luz  de  ideal,  con- 
sagrado a  su  vocación,   se   me  figuró  un 
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fraiiecito  laico,  un  Fra^-  Angélico  profano. 
A  poco  conocí  cabalmente  su  arte,  que 
me  indujo,  más  que  la  admiración,  al 
entusiasmo. 

Viladrich,  como  los  buenos  revolu- 
cionarios, ha  sido  agraciado  con  un  alma 
perpeluamente  infantil.  Candor,  bondad, 
doncellez  de  espíritu;  he  ahí  la  levadura 
del  arte.  Ruskin,  en  su  cátedra  de  Bellas 
Artes  en  Oxford,  proclamaba:  «  You  must 
be  good,  or  real  art  Js  imposible.»  Sed 
buenos,  o  de  lo  contrario  el  arte  verda- 
dero es  imposible.  Sed  buenos,  artistas, 
sed  como  niños.  Los  niños  nos  revelan 
la  verdad  v  la  razón  de  las  cosas  indife- 
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"alfarero  de  fraga" 


POR    M.    VILADRICH 


rentes,  nos  revelan  la  fluidez  del  mundo 
endurecido,  nos  revelan  la  vida  de  lo 
inanimado.  Los  artistas  son  niños  adultos. 

Yiladrich  es  un  revolucionario  de  la 
pintura.  Pero  conviene  fijar  ha^ta  qué 
punto  en  el  pasado  retrocede  su  afán  de 
renovación  y  enmienda.  Desde  lue^o, 
Viladrich  no  es  un  anarquista  pictórico, 
de  esos  de  la  novísima  escuela  francesa 
que  predican  con  el  ejemplo  el  retorno  a 
la  era  prepictórica,  cuando  la  pintura  ro 
había  aparecido  aún  o  estaba  en  manti- 
llas. Viladrich  se  queda  bastante  más  acá; 
es  un  primitivo, 

Si  se  me  permite,  y  por  estímulo  de 
brevedad,  dividiré  la  pintura  en  tres  épo- 
cas o  escuelas,  todas  las  cuales,  a  dife- 
rencia del  criterio  anarquista,  se  apoyan 
en  un  postulado  previo,  saber  pintar,  y 
son:  la  primitiva,  la  clásica  y  la  realista. 


En  cuanto  a  la  técnica  artísti- 
ca, cabe  la  misma  maestría  en 
una  que  en  otra  escuela.  En 
cjando  al  concepto,  la  primi- 
tiva ve  y  comunica  la  belleza; 
la  realista  ve  y  comunica  el 
carácter. 

El  p  imitivo  descubre  amo- 
rosamente les  detalles,  hasta 
los  más  menudos,  del  universo; 
se  coloca  enfrenta  de  la  reali- 
dad como  en  éxtasis;  halla  to- 
das las  cosas  imbuidas  de  espí- 
ritu y  divinidad,  a  todas  con- 
cede valor  equivalente  en  el 
plan  sobrenatural,  y  por  ende 
las  reproduce  todas  con  amor 
y  veneración  unánimes.  Fati- 
gado el  espíritu  de  la  continua- 
da actividad  primitiva,  comien- 
za a  establecer  categorías  en 
las  cosas;  califica  de  bellas  ¡as 
cosas  que  más  agradan  a  los 
ojos,  y  de  feas  aquellas  que  le 
hastían;  y  en  consecuencia  sur- 
ge el  concepto  de  la  pintura 
clásica,  que  no  reproduce  sino 
las  cosas  calificadas  de  bellas, 
agrupándolas  sabiamente  con- 
forme cierto  esquema  y  proporción,  así 
como  la  pintura  primitiva  desdeña  en- 
trometerse en  las  relaciones  de  unas  cosas 
con  otras.  Empalagado  el  espíritu  de  tan 
continuada  belleza  vuelve  la  atención  y 
los  ojos  a  las  cosas  antes  despreciadas 
por  feas,  y  advierte  sorprendido  que  en 
todas  ellas  yace  cierto  interés,  a  causa 
de  cierto  carácter  que  todas  las  cosas 
ofrecen  según  se  las  mira  adecuadamen- 
te; pero  carácter  anedóctico,  artístico,  que 
no  intrínseco  y  espiritual.  Y  sobreviene 
el  realismo. 

Viladrich  es  en  la  técnica  un  maestro. 
Por  el  concepto  un  primitivo.  Su  pintura 
es  toda  espíritu,  toda  éxtasis;  está  llena 
de  verdad  de  lo  sensible  y  verdad  de  lo 
insondable;  es  toda  ojos,  y  hasta  las  cosas 
inertes,  los  objetos  de  naturaleza  y  de  la 
indu:=;tr¡a    pintada    por   él    parece    como 
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que  nos  sienten  y  nos  contem- 
plan desde  la  inmovilidad  de 
sus  almas  paralíticas.  Y  por  ser 
magistral  en  la  técnica  y  sin- 
ceramente primitivo  en  el  con- 
cepto tengo  para  mí  que,  de 
todos  los  pintores  nuevos,  el 
arte  de  Viladrich  es  el  más 
permanente  y  preñado  de  fu- 
turo. 

Ramón  Pérez  de  Ayala. 


(1)  El  artículo  que  va  a  leerse 
figura  como  prólogo  en  el  vo- 
lumen consagrado  a  las  obras 
de  Miguel  Viladrich  por  la  so- 
ciedad editorial  "Estrella"  de 
Madrid  (J.  Poveda  1919). 

La  indiscutida  autoridad  del 
crítico  que  firma  esta  monogra- 
fía y  el  buen  ambiente  que  le 
han  granjeado  entre  nosotros 
sus  interesantes  corresponden- 
cias a  "La  Prensa"  nos  dispen- 
san de  todo  otro  comentario, 
tanto  más  cuanto  que  la  obra 
del  joven  pintor  español  ha 
sido  comprendina  y  apreciada 
por  el  público  porteño  dentro 
de  consideraciones  análogas  a 
las  que  expresa  en  este  artículo 
don  Ramón  Pérez  de  Ayala: 

Solo  nos  cabe  formular  ahora  un  voto     parable    hechicera    ds    la    dan>:a    que    se 
porque    estas  muestras  del    arte    español     llama  Ana  Pawlova. 

contemporáneo   sean  más  frecuentes.  El    señor    Stowits    es,    quizás,    uno    de 

los  mejores  elementos  que  figuran  en  la 
compañía  de  bailes  rusos  que  acaba  de 
visitamos  3'  si  su  reputación  coreográ- 
fica no  puede  compararse  por  ahora,  con 
la  de  Nijinsky  o  Voliriine,  es  evidente, 
por    lo    menos,    que    sus    condiciones    de 

NO  es  muy   frecuente   el   caso    de     artista    lo    ponen    en    una  jerarquía    su- 
singular  duabsmo  —  es  la  pala-     perior. 
bra  —  que    nos  ofrece   el    señor         Stowits  pertenece  a  ese  grupo    de    mi- 
Hubert  Stowits  con  sus  intere-     mos  danzantes  empeñados  hoy  en  la  ge- 
santes  dibujos  para  la    pantomima    "  La     nerosa  tarea  de  restablecer  el   verdadero 
Peri'    concebida  por  él  y  ejecutada  luego     carácter  de  los  bailes  rusos;  es    decir,    el 
en  el  escenario  del  Coliseo  con  esa  incom-     carácter  diferencial  que  tenían    antes   de 


*LA    ABUELA    DEL    SORDO 


POR    M.    VILADRICH. 


DECORACIONES 
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la  guerra  y  antes,  sobre  todo,  de  que  el 
éxito  parisiense  desvirtuara  la  magistral 
revelación  que  fué  para  el  mundo  occi- 
dental el  arte  coruscante  y  misterioso  de 
Thamar  Karsavina. 

Es  por  eso  que  las  dos  pantomimas 
concebidas  por  él  la  'íDanza  Asiria"  y 
*'La  Peri"  poseen  ese  espíritu  místico  y 
panteista  al  mismo  tiempo  que  distinguía 
las  danzas  originales  rusas  correspon- 
dientes al  primer  período  de  su  divulga- 
ción en  Europa. 

Hemos  hablado  j-a,  en  otras  ocasiones 
de  la  "Danza  Asiria"  por  cuya  causa,  solo 
nos  ocuparemos  en  este  número  de  sus 
ilustraciones  y  figurines  para  "La  Peri". 
La  crítica  diaria  acogió  con  aplauso  uná- 
nime esta  original  interpretación  sobre 
un  tema  de   Paul  Dukas    y    que   los   dos 


"skender" 


POR   H. 


famosos  bailarines  desarrollaron  Bnte  un 
público  entusiasta.  Pocas  veces,  en  efec- 
to, hemos  podido  presenciar  un  espec- 
táculo más  fino  y  pocas  veces  también 
el  cuerpo  humano,  diapreado  con  el  mi- 
rífico resplandor  de  los  gemas  y  de  las 
sedas,  ha  podido  dar  de  sí  una  revelación 
más  seductora  de  la  gracia,  del  ritmo  y 
del  movimiento. 

Fué,  en  rigor,  un  espectáculo  inolvida- 
ble, un  verdadero  festín  para  los  ojos,  el 
de  aquella  exquisita  pantomima  donde 
una  flor  inaccesible  simboliza  la  vida, 
fuente  de  toda  belleza,  eternamente  codi- 
ciada y  eternamente  oculta  en  el  fondo 
de  los    santuarios  misteriosos. 

Toda  esa  emoción,  contenida  en  el  rit- 
mo sinfónico  de  la  orquesta  y  ordenada 
en  la  cadencia  de  los  gestos  expresivos 
pasó  como  un  sueño  extrava- 
gante entre  el  tono  violeta 
oscuro  de  las  decoraciones  con- 
cebidas y  ejecutadas  por  el  se- 
ñor Stowits. 

Son  los  proyectos  para  esa 
decoración  los  que  intercala- 
mos en  este  artículo  y  por  más 
que  la  reseña  del  blanco  y  ne- 
gro no  sea  de  los  que  mejor 
se  prestan  para  la  representa- 
ción integral  de  ese -ambienté 
quimérico,  han  de  dar  a  nues- 
tros lectores  una  idea  más  o 
menos  exacta  acerca  de  su  evi- 
dente valor  est'tico. 

Por  el  carácter  suntuoso  e 
indefinido  que  el  artista  ha  sa- 
bido imprimir  a  su  obra;  por  el 
sentido  vagamente  oriental  que 
la  coordina  en  todos  sus  deta- 
lles, la  decoración  escénica  de 
'•La  Peri"  puede  pasar  como 
una  realización  arquetipo  del 
verdadero  baile  ruso. 

Otro  tanto  podemos  decir  de 
los  trajes  cuyos  figurines — aquí 
reproducidos — nada  tienen  que 
envidiar  a  los  famosos   dibu- 
STowiTTS.     jos  de  León  Bakst.  Están  ins- 
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pirados  en  el  siglo  xv  y  tienen  algo  del 
renacimiento  italiano,  pero  a  pesar  de 
todo,  seducen  particularmente  por  la  ori- 
ginalidad decorativa  del  conjunto  y  por 
la  intnición   de  belleza  que  sugieren. 

El  joven  artista  se  ha  puesto,  así,  a  la 
altura  de  los  mejores  decoradores  con- 
temporáneos. La  revelación  insospechada 
de  su  arte  escenográfico  nos  transporta 
con  la  imaginación  a  un  pais  fabuloso — 
quizas  al  Oriente  hermético,  quilas  la 
problemática  Atlantida  o  el  que  fué  cris- 
talino reino  de  Is —  donde  las  cosas  y  los 
seres  viven  la  impalpable  existencia  de  los 
sueños.  Es  el  símbolo  de  la  eterna  aspi- 
ración, hemos  dicho,  del  indefinido  nave- 
gar tras  la  quimera  y  como  tal,  página 
de  vida  en  la  pauta  maravillosa  del  en- 
sueño. «La  Peri»  es  el  mito  azul  lo  que 
«Bacanal»  al  mito  griego:  el  delirio  dt  la 


POR   H.    STOWITTS. 


seducción  humana.  En 
ura  y  en  otra  dan^a 
la  Esfinge  tiene  dos  ca- 
bezas como  Jano  y  con 
los  dos  sorrie  a  la  vi- 
da. En  la  realidad  es 
la  vida  bisexual,  en  el 
sueño  es  Hija  oa  Ara. 

La  concepción  artís- 
tica del  Sr.  Stowitts 
exigía  una  interpreta- 
ción coreográfica  impe- 
cable y  de  que  ello  se 
cumplió  a  la  medida 
cabal  de  exigencia  tan 
diíícil  dá  cumplido  tes- 
timonio el  detalle  de 
danza  que  reproduci- 
mos igualmente. 

Es  uno  de  les  mo- 
mentos culminantes  de 
la  pantomima  y,  como 
puede  verse  en  el  gra- 
bado, una  admirable 
exhibición  de  gracia 
humana  estilizada  ba- 
jo el  prisma  fantásti- 
co del  color  de  la  mú- 
sica y  del  ritmo. 

L.  E.  Moi. 


LA  FOTOGRAFL\  ARTÍSTICA 
DE  VAN  RIEL. 

HACE  diez  años,  apenas,  habría 
parecido  absurdo  hablar  de  fo- 
tografía en  una  revista  de  arte 
porque,  encerrada  en  el  angus- 
tioso espacio  de  los  hechos  científicos,  la 
técnica  fotográfica  no  admitía  siquiera 
el  contacto  del  único  valor  que  hulpiera 
podido  elevarla  a  la  categoría  de  un  arte: 
la  interpretación  personal. 

En  tan  breve  lapso  de  tiempo,  la  meta- 
morfosis del  procedimiento  fotográfico  ha 
sido  tan  completa  que  nadie  podría  reco- 
nocer hov   en   el   encadenamiento   de  las, 
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CQsas  y  de   las   ideas   la   menor  afinidad 
espiritual,  no  ya  con  el  venerable  dague 
rrotipo  de  hace  medio  siglo,  sino  qne  ni 
tan  siquiera  con  las  formas  más  adustas 
qu¿  vinieron  detrás  de  aquel. 

Sin  embargo,  razonable  es  decir  que 
no  todo  ha  sido  en  mérito  de  una  evo- 
lución puramente  objetiva  o  por  el  mayor 
control  de  los  que  llamamos  hechos  cien- 
tíficos porque,  junto  con  ella  se  ha  pro- 
ducido una  evolución  no  menos  singular 
en  las  ideas  de  los  fotógrafos.  "^ 

El  perfeccionamiento  industrial  de  la 
cámara  obscura  data  en  realidad  de  muy 
poco  tiempo  de  tal  manera  que,  sin  caer 
en  pleonasmos  puede  decirse  que  esta  mi- 
lagrosa transformación 
del  procedimiento  foto- 
gráfico se  opera  al 
propio  tiempo  que  los 
aficionados  descubren 
la  verdadera  fotografía. 
?/S  decir,  cuando  mag- 
nificada por  el  perfec- 
cionamiento científicxj- 
de  la  óptica  aparecía 
ccmo  una  cosa  intacha- 
ble que  nada  ni  nadie 
podría  mejorar  en  lo 
sucesivo.  Y  en  ese  pla- 
no de  ideas  tenían  ra- 
zón. La  fotografía  no 
podía  ser  para  ellos 
otra  cosa  que  una  ima- 
gen fiel  y  exacta  de  la 
vida  en  que  todo  debía 
quedar  librado  al  mé- 
rito exclusivo  de  la 
máquina  fotográfica. 
La  destreza  del  fotógra- 
fo no  intervenía  sino 
como  un  elemento  cir- 
cunstancial para  dispo- 
ner con  mayor  o  menor 
exactitud  el  simple  jue- 
go de  los  hechos  cien- 
tíficos. La  idea  de  con- 
trolar la  imagen,  para 
ellos  radiante,  que  nacía     "sta.  mercedes 


en  el  misterio  de  las  cu  vetas  les  habría 
parecido  tan  sacrilega  como  absurda  y  de 
ahí  que,  durante  ta^to  tiempo,  el  espíritu 
de  la  fjtografía  haya  sido  la  fidelidad 
automática  de  los  procedimientos  a,  impre- 
sión directa  por  medio  de  las  sales  de 
plata  o  de  platino- 
Tales  son  las  consideraciones  generales 
en  que  fundan  su  tesis  sobre  la  evolución 
de  la  fotografía  artística,  los  señores  R. 
Demachy  y  C.  Puyo  autores  de  rn  libro 
interesante  "Les  procedes  d'art  en  photo- 
graphie''  editado  por  el  Photo -Club  de 
París  en  1906.  Sus  conclusiones  concuer- 
dan,  por  lo  demás,  con  nuestra  tesis  acer- 
ca de  la  interpretación. 


ALYE.\R   ELORTONDO        POR    FRANS   VAN    RIEL. 
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"Para  hacer  un  arte  de  la  fotografía — 
dicen — ha  sido  indispensable  que  el  tiem- 
po, simplificando  la  técnica  fotográfica, 
libertase  la  atenc'ón  de  los  aficionados 
prisionera  hasta  entonces  en  el  pequeño 
y  complicado  mundo  de  las  preocupacio- 
nes puramente  mecánicas  devolviéndoles 
la  facultad  del  sentido  crítico.  Ese  día  la 
imagen  fotográfica  perdió  para  muchos 
la  mayor  parte  de  sus  encantes:  vieron 
que  su  materia  era  indigente,  harto  mi- 
nucioso su  análisis  e  inexactos  los  valo- 
res de  su  rendimiento  esencial " 

En  resumen,  la  fotografía  era  demasia- 
do exacta  para  que  se  la  pudiera  consi- 
derar como  un   arte  puro,    más   del    mo- 


'SRA.    ORTIZ    BASUALDO    DE    BECU 


mentó  que  la  interpretación  personal, 
incorporó  a  la  técnica  fotográfica  un  ele- 
mento de  conciencia  subjetiva — ^^  sentido 
del  color,  de  la  luz,  de  la  composición 
y  del  ambiente  —  desde  que  se  ha  podido 
fijar  un  carácter  y  un  cst'lo  al  procedi- 
miento científico  de  la  cámara  obscura, 
no  hay  ninguna  razón  para  que  los  espí- 
ritus selectos  continúen  desdeñando  a  esta 
hermosa  cenicientilla  del  gran  cuento  de 
hadas  que  se  llama  el  arte. 

Ha  ocurrido  con  la  fotografía  interpre- 
tativa— digámoslo  así  para  diferenciar — 
lo  propio  que  ocurrió  con  la  danza  después 
que  esos  famosos  magos  del  movimiento, 
Thamar  Karsavina,  Nijinsky,  Ana  Pavlo- 

wa,  etc.,  persuadieron 
al  público  europeo  de 
que  era  posible  cor- 
porizar  el  ritmo,  des- 
granando la  represen- 
tación visual  de  la 
música  —  así  fuera  la 
de  Beethoven  —  como 
quien  deshoja  entre  los 
dados  un  copo  de  nie- 
ve irisada  o  una  rosa 
escarlata. 

Esa  renovación  que 
nos  venía  de  la  Rusia 
remota  e  impenetrable 
dejó  absortos  a  los 
más  recalcitrantes  y 
como  el  jugo  de  sus 
pámpanos  decorativos 
era  espíritu  puro,  aca- 
bó por  subírsele  a  la 
cabeza.  Y  luego,  con 
"El  dios  azul",  con  "El 
espectro  de  la  Rosa", 
con  "Sheherezade"  los 
bailes  rusos  se  convir- 
tieron sin  más  ni  más 
en  un  género  artístico 
aparte,  una  rama  del 
arte  decorativo,  si  se 
^  quiere,  ópin^a  y  flori- 
da en  su  prístina  esen- 
POR  FRANS  VAN  RIEL,      cia  de  belleza. 
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Y  así  tenemos  hoy  que  el  l:aile  ruso  no 
solo  es  una  forma  de  arte  sin  que,  en 
cierto  modo,  es  algo  más:  un  resumen 
integral  de  todas  las  artes. 

Entre  nosotros  ha  ocurrido  una  cesa 
análoga  con  la  fotografía  artística  de 
Frans  Van  Riel.  Un  día — hace  ya  de  esto 
algunos  añcs — vimos  expuesto  su  primer 
retrato  femenino  y  comprendimos  de  in- 
mediato que  un  sendero  nuevo  comenza- 
ba para  la  fotografía.  Era  un  senderito 
lírico  y  sutil,  inexplorado  hasta  entonces 


y  que,  como  todos  los  del  bos- 
que ilusorio  conducen  hacia  la 
fuente  azul,  hacia  el  cristalino 
remar  so  donde  las  aguas  can- 
tan eterramente  hechizadas,  el 
salmo  único  de  la  belleza. 

Van  Riel  hizo  así  con  la  fo- 
tografía lo  que  aquellos  magos 
rusos  con  la  danza:  espirituali- 
zó el  valor  objetivo  de  un 
procedimiento  y  al  transfor- 
marlo con  el  ropaje  inconsútil 
de  la  interpretación  personal, 
puso  un  rosal  más  en  el  jar- 
dín hermético  del  arte. 

Para  ello  le  ha  sido  meres- 
ter  incorporar  a  los  recursos 
de  técnica  ordinaria  otros  me 
todos  de  técnica  indvidual  que 
exige,  como  la  pintura,  la  es- 
cultura o  el  agua  fuerte',  una 
disposición  artística  arraigada 
y  una  cultura  superior.  Del 
mismo  modo  que  sus  fotogra- 
fías en  blanco  y  negro  dan, 
por  el  juego  de  los  matices  y 
de  las  medias  tintas  una  im- 
presión de  grabado  sentido  al 
modo  de  Feliciano  Rops,  así 
también  sus  fotografías  ilumi- 
nadas sugieren  óleos  y  acuare- 
las por  la  elegancia  de  los  to- 
nos y  la  suavidad  del  mode- 
lado. 

Van  Riel  siente  una  marcada 
preferencia  por  el  retrato  feme- 
nino cuya  gracia  integral  sabe 
interpretar  al  modo  suntuoso  y  delicado 
de  un  Gándara,  de  un  Boldini,  de  un 
Lazló,  de  un  Scevola,  etc.  Son  elegantes 
expresiones  y  actitudes  aristocráticas  real- 
zadas por  el  hechizo  de  las  telas  sutiles, 
de  los  encajes  y  de  las  manos  delicadas. 
El  misterio  de  las  manos  —  esas  flores 
vivas  de  ensueño  y  de  lujuria  —  parece 
aprisionar  el  espíritu  del  artista  en  ias 
redes  inverosímiles  de  una  obsesión  tenaz. 
Su  distinción  espiritual  comienza  a  adver- 
tirse así  que  reparamos  en  la  disposición 
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da  los  modelos  y  en  el  secreto  de  las  tórico  antes  de  someterlo  a  la  magia 
actitudes,  pero  tan  pronto  como  llega-  negra  de  la  cámara:  dispone  las  cosas, 
mos  al  análisis  del  detalle,  al  encanto  la  luz,  el  color,  la  línea  con  el  mismo  cri- 
de ,las  luces  mistericsas,  a  la  morbidez  terio  de  composición  integral  que  Sar- 
del  modelado,  al  sentido  complementario  gent  pone  en  sus  retratos.  Hace,  para 
de  las  cosas  exteriores,  al  color  y  la  expre-  decirlo  de  una  vez,  un  cuadro  de  la  reali- 
sión,  en  una  palabra,  no  podemos  menos  dad  de  tal  manera  que  lo  que  luego  resul- 
que  admitir,  como  hemos  dicho,  la  pre-  ta  en  la  placa  sensible  tiene  tan  poco  de 
sencia  de  un  nuevo  elemento  artístico,  lo  que  habitualmente  entendemos  por  fo- 
de  un  nuevo  género  pictórico.  Es  que  togiafía,  tiene  tan  poco  del  hecho  cientí- 
Van  Riel  no  se  limita  a  colocar  s:i  mo-  fico,  del  simple  fenómeno  óptico,  que  el 
délo  frente  al  objetivo;  él  compone  su  espíritu  acomoda  siempre  en  sus  retra- 
asunto  con  un  extraordinario  sentido  pie-  tos  una  perfecta  hilación  con  el  graba- 
do, el  óleo,  el  pastel,  el 
aguafuerte. 

No  vaya  a  creerse  que 
al  sutilizar  así  sus  mode- 
los el  artista  sacrifica  el 
parecido.  No.  Sus  proce- 
dimientos apenas  si  ate- 
núan un  poco  la  reali- 
dad extrema  de  la  placa 
envolviendo  en  el  miste- 
rio de  una  tonalidad  cual- 
quiera —  como  esfumán- 
dolas bajo  un  reflejo  inde- 
finido— las  líneas  agudas 
del  contorno  y  el  rigcr 
aníitómico  de  los  planos. 
Son  fotografías  y  no  lo 
son.  Reconocemos  en  ella, 
a  un  mismo  tiempo,  la 
exactitud  del  parecido 
absoluto  que  es  el  mérito 
de  la  fotografía,  y  la  belle- 
za más  ideológica  de  ese 
parecido  espiritual  y  abs- 
tracto que  es  el  secreto 
de  los  buenos  retratistas. 
Van  Riel  esplica  su  téc- 
nica que  es  complicada 
y  misteriosa  como  la  al- 
quimia de  un  perfumista 
árabe.  La  idea  del  hecho 
mecánico  se  esfuma  pau- 
latinamente; la  máquina 
fotográfica  pasa  a  segun- 
do plano  y,  a  través  de 
esa  maceración  meticulo- 


'reflejos 
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admisible  que  el  artista 
dejará  ^e  serlo  al  con- 
vertirse en  fotógrafo  por 
una  necesidad  de  medio, 
de  ambiente  o  de  vocación. 
Para  comprenderlo  me- 
jor bastaría  con  observar 
las  delicadas  miniaturas 
de  que  es  autir,  porque 
en  estos  pequeños  retra- 
tos ejecutados  sobre  mar- 
fil, el  espíritu  del  artista 
se  vuelca  todo  entero  co- 
mo un  anhelo  vivo  de  be- 
lleza. Es  aquí  donde  ha- 
llamos al  pintor  de  retra- 
tos libre  de  las  atadju- 
ras  mecánicas  de  la  foto- 
grafía. 

Van  Riel  es  pintor,  gra- 
bador, aguafuertista  por 
cultura  y  por  afinidad;  ha 
hecho  sus  cursos  en  una 
respetable  academia  ita- 
liana 3'  de  ahí  que  sepa 
adaptar  a  la  fotograiía 
los  procedimientos  esen- 
ciales del  arte  puro  hasta 
el  punto  de  dar  a  sus 
composiciones  fotográfi- 
cas el  carácter  de  un  Pis- 
sarro  cuando  interprí^ta 
un  paisaje,  de  un  Degaz 
sa  que  se  diría  un  juego  de  juglares,  el  cuando  armoniza  el  joj-ante  interior  de 
color  se  va  fijando  sobre  la  tela  como  las  bambalinas;  de  un  Brangwyn  en  cuan- 
una  flor  de  bellei^a  impalpable.  to    sugiere     la     maravillosa     unidad    del 

Como  en  todas  las  cosas,  la  explicación  aguafuerte  y  de  un  Sargent  por  último, 
de  esta  técnica  nueva,  de  esta  nueva  ra-  cuando  compone  sus  retratos  femeninos 
ma  del  arte  fotográfico — o  de  la  fotogra-  —ahí  está  para  atestiguarlo  esa  mara- 
ña artística  si  se  quiere  —  habría  que  villosa  serie  de  Ara  Pavlowa  —  con  ura 
buscarla  en  el  mundo  interior  del  artista,  profunda  intuición  de  la  gracia  y  la  ele- 
Van  Riel  es  único  en  su  arte;  su  estética  gancia  transformadas  en  flor  inmaterial 
nace  con  él  y  es  el  punto  de  partida  para  por  la  magia  del  sentimiento.  En  resú- 
una,  hasta  ayer,  insospechada  expansión  men,  Frans  Van  Riel  tiene  todas  las  cua- 
de  los  recursos  fotográficos.  Los  que  han  lidades  indispensables  para  ser  tal  3^  en 
venido  después  son  simples  imitadores  sus  formas  3^  en  su  esencia  realiza  el  gran 
de  su  estilo  porque,  en  el  fondo,  la  ver-  hechizo  de  embellecer  la  vida  y  de  tor- 
dad  es  esta:  antes  de  ser  fotógrafo  Van  rar  las  cosas  transparentes. 
Riel  era    ya   un    artista  y  no  es  siquiera  M.  Rojas  Silveyra. 


"CAiJtZA  üi£  niña" 
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LA  MUESTRA  INDIVIDUAL 
DE  ANTONIO  ALICE. 

LA  muestra  individual  q  e  Antonio 
Alce  acaba  de  organizar  en  lo 
de  Witcomb,  tiene  para  la  crítica 
el  doble  mérito  de  la  obra  en  si 
que  es  toda  expresión  de  madurez  ar- 
tística Y  del  esfuerzo  que  representa  este 
nuevo  alarde  de  pintor  entusiasta  con  el 
valioso  y  equilibrado  conjunto  de  los  33 
cuadros  inscriptos  en  el  catálogo. 

«De  la  Argentina  al  Brasil»  es  el  título 
bajo  el  cual  presenta  el  autor  esa  hermosa 
serie  de  paisajes  tropicales  donde  todo 
lo  que  es  valor  pintoresco  en  una  tela — 
luz,  aire,  atmósfera,  calor  y  panorama — 
le  ha  servido  para  desarrollar  una  espe- 
cie de  sinfonía  cromática  en  la  forma  sim- 
ple y  erudita  que  le  es  peculiar. 

Se  ha  propuesto  Alice —  según  leemos 
en  el  preámbulo  de  su 
catálogo  —  unir  por  un 
vínculo  más  estrecho 
que  el  de  los  tratados 
diplomáticos,  el  nombre 
de  ambos  países  y  con- 
fía prudentemente,  en 
que  esta  unión  por  el 
ideal  artístico  ha  de  ser 
tan  eficaz  p:)r  lo  menos, 
como  las  manifestacio- 
nes de  otro  orden  que 
tan  a  menudo  se  produ- 
cen en  el  campo  de  nues- 
tras relaciones  interna- 
cionales. 

«La  patriótica  idea — 
dic; — enunciada  por  el 
eximio  escritor  e  ilustre 
hombre  público  brasi- 
leño. Doctor  Cyro  de 
Acevedo,  al  invitar  es- 
pecialmente a  los  ar- 
tistas argentinos  para 
iniciar  un  intercambio 
artístico  sudamericano, 
tuvo  eco  en  mi  que 
acepté  con    entusiasmo 


la  noble  invitación  trasladándome  de  in- 
mediato al  Brasil  donde  realicé  ura  expo- 
sición individral  con  60  cuadros   míos. 

«Por  otra  parte,  el  vecino  país  había 
encantado  siempre  mi  epíritu  con  la  her- 
mosura de  su  naturaleza.  Y  teniendo  en 
cuenta,  además,  que  para  el  pint-r  todos 
los  temas  son  interesantes  cuando  su  es- 
píritu los  siente  y  los  comprende,  y  c  nio 
mi  temperamento  se  parece  mucho  al  ce 
esos  humildes  pájaros  amantes  de  la  li- 
bertad que  cantan  en  cualquier  rama  sin 
importarles  del  sitio  donde  esa  rama  este, 
me  fui  al  Brasil  dispuesto  a  reproducir 
(admirándolas  a  mi  marera)  las  bellezas 
de  esa  tierra  a  la  c|ue  Dios  colmó  de 
maravillas  raturales. 

«Pero,  t:;dos  los  esfuerzos  que  hice  pa- 
ra realizar  el  ideal  de  que  mis  compa- 
triotas vieran  esas  bellezas  a  través  de 
mis     cuadros,    resultaron     muy     exiguos. 


'CREPÚSCULO    EN    LA    BAHÍA 


POR    A.    ALICE. 
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muy  pequeños,  comparados  con  las  mu- 
chas cosas  bellas  que  vi  en  aquella  tierra 
de  los  nobles  y  caballerescos  hermanos 
brasileños  a  cuyo  país  brindo,  con  el  co- 
razón agradecido,  mi  modesto  homenaje 
de  pintor  argentino». 

Las  palabras  precedentes  explican  sin 
necesidad  de  más,  el  carácter  y  el  sign'. 
ficado  tan  particulares  de  esta  nueva 
muestra  que  el  artista  acaba  de  realizar. 
Esto,  sin  embargo  solo  ofrece  un  interés 
circunstancial    pues    aun    considerándola 


a  las  técnicas  muy  alquimistas  ni  a  las 
paradojas  ingeniosas  con  que  se  desen- 
vuelven hoy  ciertos  espíritus  demasiado 
sagaces. 

Antonio  Alice  no  tiene  un  problema 
interior  de  esos  que  avasallan  toda  una 
existencia  de  artista  y  es  por  eso  que  su 
pintura  carece  también  de  un  problema 
trascedental.  Es  pintura  y  nada  más  que 
pintura,  pero  bien  entendida  a  través  de 
un  temperamento  reflexivo  que  si  no  se 
aparta   nunca    de  la  naturaleza  sabe  ver 


"estudio  de  caballos" 


POR    A.    ALICE. 


como  una  prueba  de  cordialidad  interna- 
cional en  el  terreno  del  arte —  cosa  que 
hasta  hoy  parecía  más  que  improbable — 
la  muestra  de  Antonio  Alice  no  tiene 
otra  ubicación  en  esta  revista  que  la  de 
una  nueva  manifestación  artística  some- 
tida al  libre  juicio  de  la  crítica. 

En  tal  entendido  diremos  como  al  prin- 
cipio, que  se  trata  de  una  adusta  pintura 
de  maestro  sentida  y  ejecutada  dentro 
de  esas  fórmulas  simplistas  que  no  piden 


ayuda  ni  en  cambio  las  cosas  con  esa 
emoción  profunda  y  candorosa  al  mismo 
tiempo  con  que  los  poetas  y  paisajistas 
se  acercan  siempre  a  esa  fuente  viva  e 
inmutable  de  belleza. 

«Fin  de  la  jornada»  es  una  interesante 
escena  de  faena  agrícola  en  la  pampa 
que  nos  trasmite  sin  reservas  esa  bíblica 
impresión  de  la  fértil  llanura  argentina 
agitada  de  crepúsculo  a  creptisculo  por 
el  jadeante  trepidar  de  las  trilladoras. 
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En  contraste  violento  con  esa  tela,  to- 
da serenidad  toda  amplitud  horizontal, 
recordamos  algunos  maravillosos  paisa- 
jes brasileños,  ricos  de  colorido  bajo  el 
prisma  cálido  de  la  Iuí  tropical  como 
«El  pan  de  azúcar»,  «Jardin  de  la  Inga», 
«Crepúsculo  en  la  Bahía»  y  «Tardecita 
en  Pctrópolis»  que  figuraban  en  el  catá- 
logo bajo  los  números  10,  19,  24  y  32, 
respectivamente. 

De  otra  índole  que  los  anteriores  pero 
igualmente  interesante  coino  estudio  de 
ambiente  y  colorido,  una  nota  de  la  se- 
rranía cordobesa  titulada  «Iglesia  colo- 
nial de  Alta  Gracia»  poría  de  manifiesto 
en  el  conjunto  de  la  muestra,  la  diversidad 
de  paleta  que  caracteriza  con  una  cuali- 
dad muy  per.-;onal  y  valedera  uno  de  los 
mayores  méritos  del  artista. 

«Estidio  de  Caballos»  y  «La  silueta 
del  Patrón»  son  otras  dos  notas  que  se 
destacaban  en  el  conjunto  de  la  muestra 
por  la  riqaeza  de  tonos  que  ponían  er> 
juego  y  por  el  carácter  de  la  pincelada 
larga  y  jugosa  con  que  estaban  ejecutadas. 


Recordamos,  igualmente,  como  impre- 
sión pictórica  pura,  una  nota  pequeña 
tomada  con  verdadera  emcción  en  el  ce- 
menterio de  la  playa  Buceo  (Montevideo). 
Titulábase  «Poesía  Bistolfiana»  y  tenía 
en  rigor,  ese  carácter  doloroso  y  sereno, 
esa  especie  de  fatalismo  resignado  ante 
el  enigma  de  la  muerte  que  el  alma  del 
gran  escultor  italiano  sabe  volcar  en  sus 
mármoles  de  estilos  funerararics. 

«Espejo  revelador»  era  una  fina  nota 
de  reflejos  y  transparencias  sutiles  del 
mismo  modo  que  «Las  piedras  de  la  isla» 
desarrollaban  en  una  intensa  sinfonía  de 
tonos  grises  la  madeja  incorpórea  de  la 
bruma. 

En  resumen  la  muestra  individual  de 
Antonio  Alice  viene  a  consolidar  una  vez 
más  tira  rigorosa  personalidad  de  pintor 
joven  para  quien  los  éxitos  y  los  hono- 
res no  tienen  otro  valor  que  el  de  un 
poderoso  estimulante  —  fuerza  viva  y 
dinámica  del  sentimiento  hecho  obra — 
para  seguir  adelante  en  la  conquista  del 
ideal  irrealizable.  Por   eso    acogemos  do- 


"fin  de  la  jornada" 


POR    A.    ALICE. 


96 


El  Arte  Mundano  y  Expresivo  del  Abanico, 


"la  silueta  del  patrón" 


elemente  coniplacidcs  la  nueva  exposi- 
ción de  Antonio  Alice  haciendo  votos  por 
que  su  ejemplo  curda  entre  los  jóveres 
artistas  de  ahora. 

Mars. 


EL  ARTE  MUNDANO 

Y  EXPRESIVO  DEL  ABANICO. 

ACOSTUMBRADOS  a    ver    en    el 
abanico  un  juguete  delicioso  en 
manos    de    mujer,    no    damos 
muchas  veces  nuestra  atención 
a  su  artística  bellera. 

Y  sin  embargo,  una  de  las  más  refina- 
das manifestaciones  artísticas  entre  los 
complementos  de  la  indumentaria  feme- 
nina, ha  sido  este  juguete  que  hoy  ocupa 
preferente  lugar  entre  las  bellas  reminis- 
cencias del  pasado. 

El  abanico,  hijo  de  Oriente,  fué  descen- 
diendo peco  a  poco  en  tamaño  y  destino. 
Desde  los  antiguos  y  enorníes  c(ue  desem- 
peñaren litúrgico  papel  sobre  la  cabeza 
de  reyes  y  sacerdotes,  el  abanico  se  ha 
ido  atenuando  hasta  ser  pequeño  instru- 


POR  a.  alice. 


mentó  de  cocjuetería, 
frágil  y  veleidoso  men- 
sajero de  amor. 

Caprichosas  leyendas 
imaginativas,  poetizan 
el  origen  del  abanico. 
La  fantasía  oriental  te- 
jió sus  fábulas  alrede- 
dor de  este  origen.  La 
bella  Kan  -  Si  sospecha- 
ba, ya  (según  la  leyen- 
da china)  el  porvenir 
espléndido  que  a  su  in- 
vento improvisado,  des- 
tinaba el  arte  de  encan- 
tar y  agradar,  propio 
de  la  inteligencia  feme- 
nina. 

El  siglo  XVIII,  fué 
por  excelencia  el  siglo  de 
la  galantería  y  de  les 
objetos  delicados.  El  fa- 
moso madrigal  que  acompañaba  a  un 
abanico  regalado  por  el  rey  Luis  XVI, 
expresa  lo  que  simbcli?aba  en  el  espíritu 
de  la  época,  alguna  exótica  y  curiosa 
fantasía  sobre  vitela,  papel  o  pergamino, 
colocada  en  calado  varillaje  y  dispuesta 
a  ocultar  mohines  indiscretos  3*  sorrisas 
fascinadoras  de  las  damas  descriptas  por 
Tonchard  -  Lafosse: 

"Dans  le  temps  des   chaleurs,  extremes 

Hereux  d'amuser  vos  loisirs 

Je  saurai  pres  de  voux  amener 

les  zephirs: 

Les  amours  y  viendrant  d'eux  -  mémes." 

^Versalles,  Fontainebleau,  Saint- Cloud, 
Fe)nteno\'  -  aux  -  roses,  todos  aquellos  luga- 
res donde  se  concentró  la  suprema  ele- 
gancia de  la  corte  francesa;  y  La  Granja, 
el  Pardo,  Aranjuez,  sitios  reales  de  la 
hispana  monarquía  por  vínculos  de  san- 
gre y  de  aristocratismo  unida  a  la  de 
Francia,  vieren  los  más  afiligranados  y 
maravillosos  a1  añicos,  pasear  en  manos 
de  sus  divinas  dueñas  por  las  frondas 
seductoras  y  salones  dorados. 

Conspiraciones  políticas  3'  conspiracio- 
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nes  de  amor,  chismografías 
de  "L'oeil  -  de  -  boeuf"  y  del 
"Mentidero";  secretos  de  es- 
tado, pequeñas  confidencias, 
disimulados  suspiros,  anhe- 
los, intrigas  y  perversidades, 
se  ampararon  en  las  vari- 
llas del  abanico,silencioso  y 
gran  espectador  de  cortesa- 
nos panoramas. 

Por   eso    adquiere    singu- 
lar interés  esta  colección  de 
modelos   representativos  de 
características   tendencias    en  el   arte    de 
pintar  y  grabar  abanicos. 

No  desdeñaron  los  grandes  pintores  de 
la  décima  octava  centuria  ensaj- ar  con  su 


pincel  glorioso  el  arte  limitado  y  minia- 
turista de  las  vitelas,  bien  -pintándolas 
por  si  mismos  o  inspirando  a  sus  discípu- 
los y  aun  a  muchos  hábiles  y  anónimos 
grabadores,  el  conjunto 
de  esas  escenas  singula- 
res, de  delicioso  artificio 
propios  del  conjunto  de 
pintores  que  siguieron  el 
ejemplo  de  Wateau  y  Bou- 
cher. 

Así,  el  interesante  aba- 
nico francés  que  repro- 
ducimos, perteneciente 
hasca  hace  poco  a  la  mag- 
nífica colección  de  la  mar- 
quesa   de    Villamantilla, 


después  marquesa  de  Squilache  ji;nto  con 
los  demás  que  figuran  en  esta  nota  — 
tiene  ese  carácter  especial  de  los  vitelos 
ideados  por  los  pintores  a  que  antes  ha- 
cemos referencia.  Su  vari- 
llaje, de  marfil  colado  y  ta- 
llado, ofrece  las  Ureas  sua- 
ves del  estilo  Luis  XVI,  con 
guirnaldas  y  figurillas  ccr- 
tesanas,  y  es  muy  seme- 
jante a  los  ejemplares  de 
esta  época  existent  s  en  el 
museo  del  Louvre. 

La  transformación  que 
experimentaron  las  artes 
después  del  turbulento  pe- 
riodo revolucionario,  fué  re- 
flejada también  en  la  aba- 
niquería, como  se  aprecia  en  el  lindo  ejem- 
plar estilo  Imperio,  grabado  y  pintado  por 
Belleville,  número  173  de  su  serie,  con 
varillaje  de  nácar  incrustado  de  granates. 
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Correspondiente  al  periodo  de  Carlos 
III,  es  la  magnífica  vitela  pintada  por  un 
discípulo  de  Mengs,  quien,  como  es  sabi- 
do, influyó  considerablemente  sobre  los 
joA'^enes  pintores  de  su  tiem- 
po, teniendo  la  gloria  de 
haber  dejado  inequívocas 
huellas  en  la  formación  ar- 
tística de  D.  Francisco  Go- 
ya  y  Ltisientes.  La  parte  de 
marfil  es  calada  y  colorea- 
da con  discreto  gusto. 

Los  restantes  son  isabeli- 
nos  y  está  entre  ellos  el  me- 
jor   de    la    colección,    ejem- 
plar que  fue  de  la  reina  D'^ 
Isabel  II.    La  corte  de  esta 
soberana  española,  concedió 
al    abanico     un     alto     valor    decorarivo, 
como  a    los    peinetones    y    aderezos.    En 
las    recepciones    palatinas,    tertulias    de 
la     nobleza,    paseos,    devociones    y    no- 


-i^.^ 
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ches  de  gala  en  la  ópera 
y  drama,  fué  adorno  de 
las  damas  de  alcurnia,  que 
impusieron  tan  Urda  moda 
a  las  demás  clases  socióles 
y  aún  a  los  ambientes  aris- 
tocitíticos  del  extrangero. 

El  varillaje  de  este  aba- 
nico, de  nácar  calado  y  do- 
rado a  fuego,  es  de  gran 
ornamentación  en  relieve, 
característica  del  período  de 
1840.  Vitela  de  papel  japo- 
nés pintada  a  la  manera  romántica,  con 
paisaje  de  Escocia  y  algunas  figuras  gue- 
rreras. Al  dorso,  curiosa  pintura  con  esce- 
na Normanda. 


Muy  atractivo  es  taml)ién  el  de  Aari- 
llaje  calado  con  suma  prolijidad  \  país 
iluminado,    con    motivos    galantes  y  ale- 


góricos. 
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En  Buenos  Aires  hizo  fu- 
ror esta  moda  durante  mu- 
chos años.  Abanicos  seitic- 
jantes  a  los  usados  por  las 
damas  de  la  reina  Isabel, 
lucían  ea  los  salones  porte- 
ños durante  la  dictadura  de 
D.  Juan  Manuel  de  Rosas, 
época  de  los  peinetones, 
los  A'cstidos  pomposos  y 
los  bucles. 

Refleja,  pues,  el  abanico, 
la  modalidad  de  los  ambien- 
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tes  de  cada  tiempo;  ligeros,  frivolos,  eró- 
ticos en  el  siglo  xviii,  depuran  y  estilizan 
sus  líneas  en  el  estilo  Imperio  y  luego  se 
abrillantan  durante  el  período  romántico, 
que  gustó  de  llevar  a  la  vitelas  aquellos 
asuntos  capaces  de  herir  la  sobrexcitada 
imaginación    de  la  sociedad  de  1830. 

Hoy,  las  exigencias  de  la  vida,  cada 
vez  más  agitada  y  positivista,  han  inuti- 
lizado el  papel  de  confidente  e  introductor 
de  sentimentales  devaneos  que  antes  se 
asignaba  al  abanico,  como  si  en  estos 
momentos  en  que  la  mujer  adquiere  inde- 
pendencia y  responsabilidad,  perdiera  su 
estimación  por  aquellos  amigos  de  anta- 
ño que  la  ayudaron  a  encadenar  el  alma 
veleidosa  del  hombre. 

Y  de  este  modo,  al  democratizarse,  ha 
perdido  algo  de  su  antigua  misión,  dejan- 
do de  ser  un  arma  indispensable  de  la 
coquetería  femenina,  para  resultar  única- 
mente amable  auxiliar  del  modernísimo 
"flirt"  más  impaciente  y  celoso  que  el 
ceremonioso  y  tradicional  galanteo  de 
nuestros  abuelos. 

Ahora,  que  no  tienen  el  contacto  de 
aquellas  aristocráticas  manos  de  seda  que 
en  otro  tiempo  acariciaron  sus  varillas, 
los  abanicos  solo  esperan  ya  un  lugar 
propicio  en  las  vitrinas  de  modernos  sa- 
lones señoriales,  donde  al  lado  de  otras 
sutiles  obras  de  arte  y  viejos  recuerdos, 
deeoren  nuestro  vivir  contemporáneo  con 
sa  armoniosa  nota  de  color  y  su  perfu- 
me de  ignorados  y  misteriosos  amores,  que 
la  galantería  de  antaño  cifraba  en  ellos. 

Antonio  Pérez  -  VaIvIEnte. 

PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

UNA  PROTESTA  OPORTUNA 

SUSCRIPTA  por  un  grupo  de  artis- 
tas argentinos,  hemos  recibido  la 
siguiente    protesta  que  acogemos 
con  toda  simpatía  a  la  espera  del 
momento   indicado  para  que  la  protesta 
se  transforma  en  acción. 


«En  el  presupuesto  general  de  gastos 
a  estudio  de  la  H.  Cámara  de  Diputados, 
se  ha  suprimido  la  partida  correspon- 
diente a  la  Comisión  Nacional  de  Bellas 
Artes.  La  eliminación  de  dicha  institución 
oficial  implica  la  supresión  del  Salón 
Anual  de  Arte,  los  demás  salones,  y  las 
exposiciones  individuales  que  se  efectúan 
al  amparo  y  bajo  la  protección  oficial. 
Por  lo  tanto  se  derrumba  el  esfuerzo  de 
tantos  años  de  lajaor  por  nuestra  mayor 
cultura,  y  quita  además,  a  los  artistas  e 
instituciones  privadas,  todo  estímulo  por 
la  producción  artística,  trayendo  obscu- 
ras perspectivas  para  el  arte  argentino 
que  se  verá  huérfano  de  protección  y 
librados  sus  esfuerzos  al  azar  de  las  cir- 
cunstancias. Negro  porvenir  espera  a  nues- 
tros destinos  y  triste  es  el  contraste  c  n 
la  dedicación  de  los  pueblos  de  vieja  cul- 
tura que  ven  y  consideran  el  arce  como 
símbolo  de  su  superioridad. 

Otro  proj-ecto  atentatorio  contra  rucs- 
tras  instituciones  artísticas  es  el  de  la 
Universidad,  que  anexa  como  cosa  propia 
y  de  su  competencia  técnica,  nuestros 
Museo  y  Academia  Nacional  de  Bellas 
Artes,  a  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Este  provecto  no  tiene  calificativo  po- 
sible ni  antecedentes  en  la  historia  artís- 
tica de  los  pueblos  mayores.  Creación 
inconsulta  destinada  al  fracaso,  no  resis- 
te su  análisis  y  subleva  a  la  simple  enun- 
ciación, teniendo  como  consecuercia  ha- 
cer c]ue  los  artistas  como  un  solo  hombre, 
hagan  oir  su  protesta,  ya  que  también  la 
opinión  pública  sensata  nos  acompañará 
para  impedir  que  tal  acto  llegue  a  reali- 
zarse. 

Nosotros  que  somos  quienes  hemos  vi- 
vido y  nos  hemos  formado  bajo  el  techo 
de  esas  instituciones,  sosteniéndolas  con 
nuestras  obras,  resultamos  ser  extraños 
en  nuestra  propia  casa,  a  la  inversa  qre 
señores  completamente  ajenos  a  cuestio- 
nes y  movimientos  de  arte,  disponen  por 
sí  y  ante  sí,  como  dueños  de  nuestros 
destinos,  sin  inquirir  siquiera  la  impre- 
sión que  nos  causan  sus  sueños». 
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